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CELOS DE LOS ANIBALES.— LAS LILAS.

A G R A D E C I U I E S T O .

La verdadera envidia es la  que se eleva por cima 
de los apetitos y  del instinto, y  no se encuentra 
sino eu los animales domésticos.

Este sentim iento, verdaderamente hnmano, 
cuando uno de ellos lo tom a de nosotros, es bien 
raro que lo aplique á  uno de sus semejantes; casi 
siempre, cuando pretenda acaparar una afección, 
será la  del liombre, del amo, y no hay quizás tes­
timonio m ás claro de la  humildad con que los 
animales aceptan la  dominación de nuestra es­
pecie.

Hsmos observado dorante varios años una pe­
rrera que contenía de 20 á 25 perros, y hemos 
reconocido que existían entre los que nos perm iti­
remos llam ar sus caracteres, matices bien salien­
tes y  originales: les liemos visto sufrir la ley del 
m ás fuerte, aceptar la  dominación del más arisco, 
con una paciencia que la  especie humana no hu­
biera negado; m altratar á  los débiles; apoyar con 
un mordisco el latigazo que caía sobre el lomo del 
vecino ; todo esto con una timidez que desgracia- 
m ente no Ies es especial: jam ás hemos sorpren­
dido en uno de aquellos animales una preferencia 
bien marcada por tal ó cual de sus compañeros, y 
por tanto, ninguna señal de envidia hacia ellos; 
pero, por ejemplo, si el que los cuidaba acari­
ciaba á  alguno de ellos, toda la sociedad entraba 
en efervescencia y cada uno protestaba.

E sta  tendencia á  acaparar las caricias de la 
mano que los a lim enta, se encuentra en todos

nuestros comensales. Hemos visto una yegua que 
olvidaba la cebada, para destrozar el pesebre, 
cuando el palafrenero acariciaba un caballo, su 
vecino de cuadra.

E n  un establo, una vaca y un asno vivían en 
comunidad; cuando la  buena mujer venía á orde­
ñar la primera, el asno venía á colocar su cabeza 
sobre el hombro de su am a, y quedaba en aquella 
postura mientras duraba la operación, como para 
asegurarse su parte en los beneficios de 19 visita.

E n  el perro este sentimiento llega á proporcio­
nes verdaderamente humanas. Lo lleva t^n lejos, 
y están exentos de él tan pocos de estos animales, 
que el proverbio sería exacto si aceptándolo por 
tipo se dijese «celoso como un perro».

Cuando se tra ta  de la amistad del amo, todo le 
hace sombra ; no sólo sufre difícilmente que dé 
uua parte, por m ínim aque-sea, áo troanim al, sino 
que se le ve dolorosamente afectado cuando las 
pruebas de afección del am óse dirigen á  algunos 
bípedos, y sobretodoá los niños; en este caso su 
ojo languidece y se pone húmedo, y vuelve la  ca­
beza cou resignación consternada para no ver aquel 
cuadro desagradable. ®

No vemos nunca desarrollarse los primeros bo­
tones de las lilas sin augurar mal de los grandes 
proyectos de reorganizaciones sociales y otros que 
vemos presentarse por todas partes, porque estos 
arbustos nos sirven á  comprobar las dificultades 
sinnúmero con que tropieza la simple reforma de 
una planta bastante vulgar y la  substitución de la 
m isma con uua variedad más agradable.

La especie que representa generalmente las lilas 
ea nuestros jardines públicos es, de todas, ia más 
mediana: la de hoja corta, estrecha, defieres raras 
y  que toman inmediatamente que se abren un tinte 
violáceo. Sabemos de muchas propiedades cuyos 
macizos no poseen otras: hace tiempooiraos á  sus 
dueños decir que las van á  arrancar, y desde enton­
ces, los arbustos condenados continúan reverde­
ciendo y entregando á la flora de Abril sus del­
gadas varas y sna delicadas flores.

No tienen más que un m érito , pero les basta 
para eternizarse: el de estar en posesión del terre­
no, de estar p lantadas, brotadas, y  no poder par­
tir sin dejar un vacío lento de llenarse.

Por su parte los jardineros continúan propa­
gando esta variedad con profusión, porque las tie­
nen á  la m ano; así figuran en mayoría entre los 
ejemplares de la  especie que el florista vende á un 
cliente que tiene un jardín que p lan tar, y  así es 
como las lilas de m ala ley durarán probablemente 
tanto como el mundo.

Se debe, pues, cuando.se va á  plantar, especifi­
car las variedades que se quieren comprar. Desig­
naremos , fuera de las lilas de Persia.y las blancas, 
la ruéra insignia, de varas largas, anchas, siempre 
llenas con flor grande de un hermoso rojo obscu­
ro; las lilas cerúlea y -ciolácea, cuyos matices más 
dulces alternan los tonos brillantes de sus veci­
nas y dan al macizo una atractiva armonía.

Cuando se llama syringa ó seringa otro arbusto 
del ja rd ín , casi no se duda que se comete un aten­
tado contra la  botánica. E l solo, el verdadero syrin­
ga, es la  lila. Syringa, del griego sgrinx, alusión 
á la'form a de su corola, dicen unos ; porque sus 
tallos sirven para hacer flautas, según otros; en­
tre los dos no decidiremos. He aquí, pues, el po­
bre diablo de arbusto, cuya.s flores nos prodigan 
tan  liberalmente jaquecas, destituido de un nom­
bre usurpado. Pero estemos tranquilos; los sabios 
no son gentes para dejarle correr el mundo sin 
etiqueta; el llamado seringa ha sido bautizado 
pkgladelphus, amigo de sus hermanos.

A quí, por ejemplo, los etimologistas caen en 
fa lta  por pretender que el nombre le viene de Phi- 
ladelphía, donde estos falsos seringas están muy 
m ultiplicados; pero como son originarios de los 
Alpes y los Apeninos, y que probablemente fueron 
cultivados en Europa mucho tiempo antes del des­
cubrimiento de América, la explicación nos parece 
tan  visiblemente sacada jior los cabellos, que cree­
mos más justo decir: se llam a pkgladelphus por­
que así se le nombra.
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No haremos al lector la injuria de suponer qne 
los méritos del cangrejo sean para él letra muerta. 
Si hay un ser que ocupe poco lugar en la fierra y 
no moleste á  nadie, es seguramente este rey de las 
comidas finas. Pues b ien, este crustáceo inofensivo 
entre todos, necesario por los servicios quq nos 
presta contribuyendo al saneamiento de las aguas, 
agradable á los gastrónomos, se va, desaparece 
por Ja inepta rapacidad de algunos y  la  incuria de 
muchos.

Las aguas se despueblan; los pies azules que se 
encontraban en su mayoría en los ríos, casi han 
desaparecido; si los pies rojos, los más delicados, 
subsisten aún, es porque están concentrados en 
los grandes ríos, donde no se les coge tan fácil­
mente.

A  medida que unos y  otros van.siendo más 
raros, la  §;uerra que les hacen es más encaraiza- 
da; y  son los principios comerciales los que quie­
ren que así sea : disminuyendo las ofertas,¡los 
pedidos se m ultiplican, y  los precios de la mercan­
cía, creciendo, estimulan la avidez de los explo­
tantes. Se pesca de día, de noche, en toda esta­
ción, y  sobre todo eu tiempo de prohibición, en 
que el valor del botín aum enta más. La destruc­
ción se persigue con rigor, y  necesitando de cinco 
á siete años el cangrejo para llegar á  ser aprecia­
do, es decir, comible, con esta lentitud en el creci­
miento, ¿podrá resistir la especie mucho tiempo 
este sistem a de aniquilamiento ? Evidentemente 
no. Pero se dirá que hay leyes; la pesca del can­
grejo está cerrada, como las demás, durante el 
período de la reproducción. E n  toda estación está 
prohibido coger los que no tienen cierto tamaño 
señalado. Las prescripciones son justas y con­
servadoras ; pero ¿se ejecutan?

H abría un medio de impedir esta violación, y 
sería la  prohibición rigorosa de la venta durante 
todo el período de la clausura de la pesca, y  re­
coger el que no tiene el tamaño indicado, eo los 
puestos de ios vendedores y en el mercado.

Si á pesar de las prohibiciones continúan pre­
sentándose los cangrejos en los puestos de loe ven­
dedores, restaurants, etc., más vale renunciar á 
estas prohibiciones, que no sirven sino para de­
m ostrar que no se cumplen.

EL SPORT EN ESPAÑ A.

LAS CARRERAS COKSIDERAD.AS COMO ESPECTÁCULO.

II.

i

E ra eo la época de la s ieg a : segadores y sega­
doras habían tomado la costumbre de ir á beber al 
r ío ; se tendían á  la  orilla y  bebían hasta hartarse. 
E l bebedero se encontraba precisamente en el sitio 
más profundo, y  el propietario del terreno les ha­
bia advertido m il veces sobre su imprudencia. Un 
día oyó grandes g rito s : uno de los segadores ha­
bía caído a,l agua. E l burgués no vacila, se arroja 
al rio vestido y todo, y  tiene la suerte de sacar al 
hombre sano y  salvo. Salvo, no del to d o : como el 
rudo ahogado, enganchado á una raíz del fondo, se 
había mostrado recalcitrante, se le había roto la 
camisa en la lucha.

Al llegar el día del pago de jornales, el segador 
recibió las 30 pesetas que representaban su sala­
rio. Con cara triste daba vuelta ú los cuartos en la 
mano sin pronunciar una palabra.

— Y  bien, ¿no es esa tu  cuenta? —  le dice el 
dueño.

—  No, señor: no sale —  responde el jornalero 
indignado.— Me faltan tres pesetas por la camisa 
que me rompió usted  ¿ He de pagar yo su tor­
peza?

Hay que confesar que hubiera sido lástim a ali- 
gerar el fardo de reconocimiento que llevaba tan 
gallardamente el bravo segador, rehusándole las 
tres pesetas.

F .

A  la sombra de las carreras se han desarrollado 
pueblos enteros, ocupados únicamente en la pre­
paración de centenares de caballos, como en New- 
M arket y Chantilly.

Nuestras cuadras no aum entan; apenas si he­
mos visto formarse algunas nuevas, que han sido 
ligeros ensayos que han desaparecido bien pronto, 
por el carácter individual que aquí tienen las lu­
chas hípicas.

E n  otros países es un honor, un síntoma de 
alta  elegancia, en el sentido intelectnal de la cosa, 
pertenecer á las Sociedades que se ocupan de es­
tos asuntos, siempre bajo el uoi^bre de Sociedades 
de Fomento.

E stá  apartada completamente en estas Socie­
dades toda ¡dea de lucro , y los señores que las 
componen, á sus expensas sostienen todos los 
gastos, que son crecidos; y  todo el efectivo que 
producen las entradas del público sirve á aumen- 
ta r loa premios de valor gradualmente.

E l Ministerio de Agricultura, las Direcciones, 
los Ayuntam ientos, las Diputaciones y las Com­
pañías de ferrocarriles dan premios importantes y 
vienen en ayuda de instituciones desinteresadas y 
Titiles, como es la de mejorar una raza nece­
saria.

La utilidad no se ha querido comprender en 
E spaña, sino en un círculo muy reducido.

E l premio que gana un caballo va indirecta­
mente al ganadero, que consigue aumentar el pre­
cio de sus caballos, y  que, estimulado de esta 
m anera, mejora sus productos por todos los m e­
dios hábiles que estén á su mano.

No hemos visto aquí acndír á  formar parte de 
las Sociedades mucha.s personas que serian un 
elemento necesario; háse creído que la cosa sólo 
estaba dada á ocuparse de ello los vagos privile­
giados de la fortuna.

¡E rroreuorm el cuando en otros paises forman 
las Sociedades desde el gran señor hasta el más 
humilde criador del distrito rural!

Gentes ocupadísimas ocup.an puestos im portan­
tes y  los desempeñan con gusto, contribuyendo 
por su parte á  desarrollar una riqueza más de su 
país.

Los que se ocupan seriamente del sport en este 
ramo, tienen miras elevadas, siguen una escuela: 
tra tan , en primer lugar, de mejorar nuestras ga­
naderías, poniéndolas á  la altura del extranjero.

P or medio de las carreras, ensayando los caba­
llos de todas las razas en sus diferentes manifes­
taciones, se consigue saber cuál es la preferible, 
pues este examen demuestra la superioridad. ' 

Por eso las Sociedades son «Sociedades de u ti­
lidad pública® ; tienen un ideal: la forman seño­
res, que han sido bastante desprendidos y  amantes 
del país, para con su dinero particular fomentar 
una parte de la riqueza agrícola.

E l lema es proteger, generalizar, prem iar una 
raza superior, sea cual sea.

Abiertos están los program as; vengan á reve­
larse los buenos, que las Sociedades dedicarán in ­
tegro su capital y  beneficios á ir  aumentando los 
programas anuales.

Las Sociedades son una gran fueate de riqueza 
para el Gobierno; protegiendo lo bueno, penen, 
digámoslo así, á disposición de éste donde escoger 
caballos sementales que, aparte de sus buenas 
condiciones especiales exteriores y de sangre tie­
nen la seguridad absoluta de la calidad, demos- 
traila por sus hechos en las carreras.

Hace unos dias que hemos- visitado los tres de­
pósitos de sementales del Mediodía de Francia,

donde hemos visto magníficos ejemplar-es en todas 
aptitudes para producir. La gran mayoría son ca­
ballos que han corrido y sido vencedores. Al 
enseñárnoslos el amable oficial de a llí, al de­
ta lla r  la sangre, nos ha  relatado las victorias de 
ellos.

Por eso vemos con pena que ni se comprende 
ni se quiere comprender lo que es de utilidad, ca­
lificando de espectáculo y  de anglomanía lo único 
práctico.

Hoy no podemos dejar de repetirlo : en todos 
sentidos estamos mal en materia caballar.

Aun en el sentido de Ja seguridad de la  patria, 
la c l^ e  y  calidad de nuestros caballos de armas es 
inferior á la de otros paises.

Sólo en nuestro país no se quiere aprender, y 
sí sólo cerrar los ojo.s á  la evidencia.

¡Aquí, donde la remonta y las casas de monta 
no son más que una serie de desastres continuos!

_ ¿Y  qué se ha  de esperar? Los que han  vivido 
siempre en un círcnlo mezquino y  reducido, no 
pueden tener rasgos; no han visto , y en su egoís­
mo matemático y calculador se oponen á  todo 
aquello^ que les obligue á respetar la lógica.

Lo cierto es que hay una gran verdad que se ha 
impuesto.

Que las Sociedades de carreras, resistiendo y 
con paciencia, á ellas se debe la  cantidad de ca­
ballos y  yeguas de raza pura y  de primera fuerza 
en relación con lo que se cría en el país, que han 
venido ó España eu estos últimos diez años, y 
cuyo número pasa hoy de trescientos.

¡ Pues algo es algo! Pues en todo caso, los que 
no consideran las carreras más que como diver­
sión, no podrán menos de comprender que si no 
fuera por los hipódromos, esa raza superior no 
hubiera entrado en España, porque el Gobierno 
no hubiera podido traerla en una cantidad tal 
como la que existe hoy, y  que por este solo hecho 
es de utilidad pública.

Hoy poseemos las sangres m ás finas; tenemos 
caballos y  yeguas de pura sangre, que representan 
en España el origen de Thunderbolt, Momrque, 
Flutus, Flageolet, R uy B la s , Bsckequer, Vertu- 
gadin. B o lla r, Wildcoasts, Fetrarch, Monitor, 
Víctorius, George, Frederick, Boncaster, The 
Range, B la ir , Arthol, Saloator, Mottemer, Uncos, 
Petrel, Vermoutk, porque las yeguas y  caballos 
que hay y ha  habido en estos últimos años son de 
estas grandes fam ilias; y nótese que no hemos 
citada m ás que algunos nombres.

Caballos padres hemos tenido y  tenemos, como 
Pagnote, Vesuvé, F itz , F lu tus, Thunderstone, 
Cornist, Bouble, B lanc, CkanceÚor, Monkcastle, 
Biletto, Floridor, Jurentus, Storm  y  otros mu­
chos que están en España, gracias á  lo que mu­
chos llaman el espectáculo de las carreras.

De unos asuntos ingratos por lo desconocidos 
p a ra la  generalidad, hemos tratado de hacer tra- 
bajos amenos.

Por eso, si nuestros escritos anteriores y  los 
asuntos que hemos de tra ta r no corresponden á la 
importancia del trabajo, disculpésenos en gracia 
de lo que mueve nuestra voluntad.

Hemos tratado á grandes rasgos, en la serie de 
trabajos que hemos emprendido, los puntos cul­
minantes de estos asuntos.

Pero la índole de nuestros trabajos, en el sen­
tido de demostrar la utilidad, cesa desde boy.

Tenemos otra misión que cum plir: nos hemos 
de ocupar forzosamente de asuntos tan interesan­
tes como los siguientes:

Del modo de criar.— De la preparación.— De 
la índole de los handicaps, y de otras muchas m a­
terias que es muy im portante hacer conocer al 
público.

Sírvanos do consuelo eu nuestros trabajos, si 
al menos conseguimos des])ertar el interés, por
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ser nosotros los primeros que desde las columnas 
del Sp(ñ't en España hemos tratado asuntos tan 
variados y desconocidos para el público en ge­
neral.

M. II. A.

ENSEÑANZA AGRÍCOLA.

TI.

E K S E S fA N Z .á  P K I M A R 1 .4 .

Aunque el obrero agrícola debe distinguirse por 
su sobriedad, por su fuerza, por la habilidad que 
se adquiere con el ejercicio ordenado de uu  pequeño 
número de operaciones, no obstante, cuando el 
hombre trabaja, pone en juego todas sus faculta­
des , presidiendo á todas la superior facultad de 
la inteligencia; de aquí la conveniencia de procu­
rar para el obrero agrícola la mayor elevación 
posible de aquella facultad maravillosa, dentro de 
los estrechos límites del medio en que vive y  de la 
necesidad de su estado.

E s ta  raisióu importantísim a está reservada al 
maestro de escuela. Por una coincidencia singular, 
este modesto funcionario, que es la  piedra angular 
de todo el edificio de la civilización, es también la 
piedra angular del edificio de la enseñanza agrí­
cola. Las primeras nociones que se reciben de 
labios del m aestro, con ese carácter familiar é 
intuitivo que sabe im prim ir á  su enseñanza, son 
las que deciden el porvenir intelectual del niño 
hecho hombre; así coino los primeros sentimientos 
inspirados por la madre cariñosa en el tierno 
corazón del niño son los que deciden su porvenir 
moral y artístico; son estos sentimientos y  aque­
llas ideas las semillas que, desenvolviéndose en 
condiciones apropiadas, se convertirán en corpu­
lentos árboles cubiertos de hermosos frutos.

A fortunadam ente, poseemos ya una organiza­
ción de la prim era enseñanza, aunque imperfecta, 
que se extiende hasta los más apartados rincones de 
la Penínsu la; ya empieza á dar sus frutos, y  ahora 
sólo hace falta, para completarla, que teniendo en 
cuenta que la mayoría de las escuelas son rurales y 
su enseñanza se destina principalmente á los fu tu ­
ros labradores, se asimilen estas escuelas rurales 
á  los fines de la enseñanza agrícola.

Esto se puede conseguir lentam ente por medios 
sencillísimos y nada costosos. Por de pronto 
podría intentarse que los maestros salieran de las 
escuelas normales con una educación agrícola más 
completa de la que reciben, y puesto que en cada 
Instituto tenemos un catedrático de agricultura, 
podría encargársele un curso en la Escuela nor­
mal , como hacen en Francia les profesores depar­
tamentales de agricultura, ó bien obligar á  les 
alumnos de las Escuelas normales á  que asistan 
al curso que se da en los Institutos; en cada 
Escuela normal debería además e.xistir un terreno 
suficiente destinado á huerta , ja rd ín , árboles fru­
tales, campo de experiencia en donde los alum ­
nos aprendieran prácticamente las principales ope­
raciones del cultivo y el manejo de los instrum en­
tos más usuales; todo esto suponiendo (pie no 
se trate  por ahora de una reforma en la enseñanza 
norm al en el sentido de elevar el nivel intelectual 
de tan importantes funcionarios, al par que se 
mejore su misera situación económica, en cuyo 
caso nos atreveríamos á proponor se tuviera en 
cuenta, a l hacer esta reforma, la importantísima 
misión rjue para el progreso de la agricultura está 
reservada al maestro de escuela.

Otro medio, también sencillo ypráctico, sería el 
de conceder á los Municipios la libertad do arren­
dar por un plazo largo una parcela de terreno no 
m uy lejos de la  escuela. E l maestro que por ins­
tinto es aficionado á la  agricultura, podría culti­

var por sí mismo esa pequeña finca, destinada una 
parte á  árboles fru tales, otra á huerta y otra á 
jard ín , y hasta podría asociar á  esa obra de cul­
tivo á  los niños de la  escuela, iniciándoles en los 
primeros fundamentos de las prácticas del cultivo; 
dicha finca serviría de sitio de recreo en donde los 
niños podrían dar expansión á su cuerpo y respi­
ra r uu aire puro, en esa escena del campo en donde 
se verifican fenómenos tan  misteriosos que pasan 
desapercibidos para el vulgo, y  sobre los cuales el 
maestro llam aría la  atención de sus discípulos; 
serviría además para hacer la  vida del maestro 
m ás amena y entretenida, fijándole y  arraigándole 
en el pueblo, y coutribuiria, por i'dtimo, con los 
productos de la misma, á mejorar ea parte su mí­
sera situación económica.

Para que se vea el partido que se podría sacar 
de esta idea, al parecer nimia, vamos á referir un 
hecho que hemos presenciado el año pasado en un 
pueblo rural de España, cuyo nombre no hace al 
caso. Toma posesión de la escuela un maestro 
recién nombrado por oposición, ocupando inmedia- 
m ente el edificio escuela, que era á la vez edificio 
habitación para el maestro y fam ilia, situado 
dicho edificio en uno de los lados del polígono 
indefinible que forma el contorno de la plaza pú­
blica del pueblo. Nuestro buen maestro, llevado 
por su entusiasmo agronómico, considerando dema­
siado vasta la extensión de la  plaza pública para un 
pueblo tan pequeño, sin encomendarse á  Dios ni 
a l diablo se pone á roturar una parte de la  plaza 
contigua á  la  puerta de la escuela, conquistando una 
minúscula parcela de unos tres metros cuadrados 
de superficie; la  rodea de un fuerte cercado, planta 
un  cuadro de pimenteras, otro de tom ateras; la 
m ujer siembra albahaca, pensamientos y perejil, 
y héteme ahí una parte de la plaza pública conver­
tida en huerta y  jardín. E l hecho produjo honda 
sensación en el pueblo, como uo podía menos de 
suceder: acostumbrados á  ver en el maestro un 
señorito á medias, uo les cabía en la cabeza que 
por afición descendiera á  compartir con ellos las 
tareas rudas del labrador, y los magníficos pim ien­
tos y tomates de la  huerta del maestro inspiraban 
en el ánimo de aquellos habitantes un sentimiento 
vago, roezcladeadm iracióny de envidia. Los círcu­
los aristócraticos comentaron el hecho con miras 
levantadas; no así los círculos populares, especial­
m ente los femeninos , los cuales consideraron el 
hecho poco menos que como uu caso de invasión 
extranjera, sublevándose su acendrado patriotismo, 
habiendo momentos en que la  efervescencia subió 
hasta el punto que si hubiese tenido que resolverse 
la cuestión por sufragio universal, lo hubiera pasado 
m al el bueuo del maestro; pero pasó la  eferves­
cencia, como todo pasa en este mundo, al ver que 
loa caciquea no daban importancia al hecho , y 
sobre todo al ver que los niños iban cou gusto á 
la  escuela, querían al maestro y se les veía por 
momentos crecer en educación y  en modales, con­
cluyendo por vencer el maestro en toda la linea, y 
la huerta continúa en pie, dando magníficas cose­
chas. Este pueblo con uu  buen cura y  un buen 
maestro ya está en el camino del progreso. ¡ Qué 
magnífico ejemplo para los niños, los cuales al 
entrar en la  escuela tienen que admirar los resul­
tados obtenidos por el trabajo de su maestro!

Satisfecha por estos medios la  necesidad de ins­
pirar á los niños el gusto y  la afición por la  vida 
rural, elevando en lo posible su tierna inteligencia 
á los fundamentos de la  ciencia agrícola, queda 
todavía la parte principalísima de habilitar al 
futuro obrero para la  ejecución esmerada de las 
operaciones del cultivo.

Desgraciadamente el Estado no puede tomar 
una participación directa en esta instrucción prác­
tica, como no puede encargarse de formar buenos 
zapateros, sastres, carpinteros, maquinistas y

panaderos. La enseñanza pura formar buenos arte­
sanos, sean de la  clase que fueren, y  mucho más 
si se tra ta  de artesanos rurales, ha  de tener un  
carácter individual ó poco menos que individual; no 
se pueden instru ir regimientos de labradores oomo; 
se instruyen regimientos de soldados; y  no pu- 
diendo ser así, asusta pensar el número de escue» 
las prácticas de agricuKuray el gasto que acarrea-i 
rían para que sedejaran sentir en parte los efectos 
de tales enseñanzas. No negamos la importancia 
de tales escuelas, como existen funcionando con 
buen éxito en Francia en niiraero bastante eonsfe 
derable, ni la  de escuelas prácticas especiales de 
lecherías, vinificación, fabricación de azúcares,' 
escuelas de ganadería, como existen implantadas 
en Italia, y sobre todo en Alemania; pero sí deci­
mos que en E spaña hay otras necesidades más 
apremiantes á que atender, y lo mejor es enemigo 
de lo bueno.

Bien considerado el asunto, la  mejor escuela' 
para formar buenos artesanos es y será un bueu' 
taller particular bien m ontado, así como la mejor 
escuela de agricultura para formar buenos obreros 
agrícolas es una buena explotación bien dirigida y 
bien organizada. E l niño, al salir de la escuela, á 
los diez ó doce años, entra en una explotación en 
calidad de auxiliar para  diferentes servicios acce­
sorios, y ya empieza á  ganar su alimentación y 
aun una pequeña mensualidad para poder vestirse; 
se le u tiliza pava ayudar al pastor en la guarda 
del ganado, llevar agua de la fuente, llevar la 
comida al campo, guardar los corderos, y una mul­
titud  de otros pequeños servicios difíciles de deta­
llar ; de la noche á la m añana se siente cou fuerzas 
jiara manejar una azada, y cava una línea, al otro 
día dos, luego tre s ; su inhabilidad es la risa de 
los trabajadores, yél saca esfuerzos de flaqueza para' 
demostrarles lo que puede; cuando viene la  poda, 
aprende a l lado de un  podador a manejar el podón 
ó las tijeras de podar; por fin se atreve á uncir la 
yunta y  hace m al el prim er surco, el segundo ya 
sale m ejor; los animales se resisten á  ser dirigidos 
por un niño; él lucha, chilla, y con sus voces y  sus 
latigazos les demuestra que es hombre, conclu­
yendo por obedecerle; el cuerpo se va modelando, 
y  héteme aquí la  larva transformada en mariposa.

Por otra parte, cuando las explotaciones parti­
culares, en los tiempos que corremos, se ven muy 
apuradas para encontrar jóvenes aprendices, por­
que ya nadie quiere ser agricultor, aun dándoles 
alimentación y una pequeña mensualidad, no com­
prendemos de dónde saldrían los alumnos para 
esas escuelas prácticas, como no fueran un pequeño' 
núm ero, atraídos más bien por la esperaúza de 
poder adquirir cómodos destinos oficiales.

No cabe, pues, más recurso que dejar á la ini­
ciativa privada el cuidado de formar buenos capa­
taces, los cuales se formarán siempre que se vean 
solicitados por la demanda creciente de gran nú­
mero de explotaciones rurales en plena prosperi­
dad á  consecuencia de una agricultura activa y 
floreciente.

Esto sin embargo, las sociedades agrícolas que 
se tienen que crear por necesidad, si no quieren 
los propietarios territoriales ver aniquilado el valor 
de sus tierras, si quieren defenderse en la  lucha 
que se les prepara, pueden hacer mucho en bene- ' 
ficio propio, tomando bajo su protección el por­
venir del obrero rural que se Ies escapa, dirigiéii- • 
dolo y encaminándolo, convencidos de la solidari­
dad de intereses que cutre ambas clases existe, y 
al efecto podrían concederse premios ó subveueio- 
nes á las explotaciones rurales bieu organizadas ■ 
que instruyeran un número determinado de obre­
ros; concediéndoles la  facultad de expedir certifi­
cados de aptitud, los cuales tendrían valor oficial; • 
estableciendo concursos de cavadores, layadores^' 
labradores, guadañadores, podadores, ingeridores; •
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ooncursos de ho rticu ltu ra , jardinería, atboricul- 
tura, lechería, quesería, etc., con motivo de una 
fiesta, de una feria, multiplicándolos en el mayor 
número posible y  dando cierta solemnidad á estos 
actos; creando cajas de ahorros y  sociedades de 
socorros mutuos entre los labradores, ayudados 
por los respectivos propietarios; concediendo pre­
mios y  distinciones honoríficas á los obreros que 
hubiesen servido un mayor número de afios en una 
misma explotación, á  los yeteranos y  á los invá­
lidos del trabajo rural; en una palabra, haciendo 
comprender á los obreros rurales que hay una pro­
videncia que vela por ellos, penetrada de los im por­
tantísimos é imprescindibles servicios que prestan 
á  la sociedad, cou lo cual se lograría contener el 
torrente que amenaza con arrollarlo todo.

La creación de estas Sociedades de agricultura, 
llámeselas Sindicatos ó Cámaras de agricultura, 
de iniciativa privada, aunque bajo la protección y 
tu tela del Estado, constituidas por los propieta­
rios rurales, ganaderos, arrendatarios, colonos, y 
en general por todas las personas amantes de la 
agricultura y  cuyos intereses están ligados á  ella, 
es la  primera necesidad del momento, si se ha de 
defender la agricultura de las muchas intrusiones 
que la amenazan por todos lados, sin contar más 
que con sus propias fuerzas, que las tiene sobradas 
si sabe hacer un buen uso de ellas.

No conocemos cargo más injusto que el que 
suele hacerse á nuestros labradores, calificándolos 
de rutinarios y enemigos del progreso moderno. 
E l obrero español tiene, por el contrario, grandes 
virtudes; es sobrio como ninguno, duro á  la fa­
tiga, diestro y  liábi! para la ejecución de todas las 
operaciones de un cultivo esmerado, y si no , dí­
ganlo las huertas de V alencia, Murcia, Granada, 
los riscos y peñascos de los Pirineos, que brotan 
manantiales de riqueza con el sudor y la  habilidad 
de nuestros agricultores; por este lado no tenemos 
que envidiar á  ninguna nación del mundo. Si no 
puede realizar los milagros de otros países, cúl­
pese á lo ingrato de nuestro clima y de nuestro 
suelo y  á otra m ultitud de causas no todas natu­
rales. Si se ha declarado enemigo de las máquinas 
modernas, ha  sido porque generalmente se le han 
puesto en las manos máquinas complicadas no 
acomodadas á las necesidades de nuestros cultivos, 
achacando á impericia de nuestros labradores la 
ligereza é imprudencia de muchos flamantes inno­
vadores.

Por este lado no hay, pues, obstáculo para el 
progreso de la  agricultura; soldados los tenemos 
buenos; no hace falta m ás que oficiales y  jefes que 
sepan coadncirlos á la victoria.

E s t e b a n  S a l a .

LA  CA ZA  D E  Ü H A  ORTEGA.

Había llegado á Marsella de paso para Italia, y 
después de haber visitado los principales m onu­
mentos y  curiosidades de la  ciudad, estábamos 
reunidos una noche varios amigos que habian que­
rido darnos una comida de despedida, á  la  que 
habían invitado, sabiendo nuestra afición por la 
caza, un músico de la orquesta del teatro, que, se­
gún nos dijeron, á  poco que se le ínstase nos 
relataría una famosa cacería que lo llevó hasta 
Itoma.

E n  efecto, apenas de vuelta en el hotel, llegó 
nuestro cazador ; nos presentaron y  nos sentamos 
á la  mesa.

Durante la  comida se habló mucho, y cada uno 
relató alguna h is to ria ; sólo Mr. Louet no contó 
nada, pero escuchó todo; no perdió ni un bocado 
ni una palabra, aprobando con un movimiento de

cabeza las proezas que referíamos. Nos quejamos 
al amigo que nos le presentó, deeste silencio; pero 
nos dijo que era preciso dejarle tiempo para satis­
facer su apetito, que cada cosa llegaría á  su tiem­
po y que no perderíamos nada por aguardar.

E n  efecto, á  los postres, Mr. Louet hizo una 
especie de exclamación que quería decir poco más 
ó menos : « ¡ Qué bien he comido 1», y viendo que 
había llegado el momento, pedimos cafó y cigarros.

— Mr. Louet, uu cigarro; es excelente para la 
digestión.

— Gracias; no fumo. Tomaré un vaso de pon­
che, con el permiso de estos señores.

— ¡Cómo no, Sr. Louet! Lo hemos pedido para 
usted.

— Muchas gracias.
— Puesto que no fum a.....
— No, gracias ; eii mi tiempo no se fumaba; los 

cosacos han traído esa costumbre, pero yo he 
quedado siempre fiel á mi caja de rapé.

Entonces sacó del bolsillo una caja con minia­
tu ra  y nos ofreció. Todos rehusamos, á excepción 
de uno que quería halagar á  Mr. Louet.

— Es excelente su tabaco— le dijo;—no será del 
Gobierno.

— Si, señor; sóloqueyolo arreglo. Ea un secreto 
que me dió uu Cardenal cuando estuve en Boma.

— ¡A h, V. ha estado en B om a!— dije á  mou- 
sieur Louet.

— Sí, señor, y  me quedé allí diez y nueve ó 
veinte años.

— Sr. Louet, puesto que V. no fum a, debería 
usted contarnos su célebre cacería.

— Con mucho gusto. *
Escuchad, señores:- van VV. ,á oír una de las 

cazas má.s extraordinarias qne se han hecho desde 
Nemrod hasta nosotros.

¿Saben VV.— dijo Mr. Louet— que todo marse- 
llés es cazador?

— Sí—interrumpió un aniigci;—es un fenómeno 
fisiológico que no he podido iinnca explicarme; 
pero no es menos cierto que es así. Los designios 
de Dios Kou impenetralfles.

— Desgraciada ó felizmente quizás, porque es 
iucontestable que su presencia está colocada entre 
los azotes do la hum anidad; desgraciada ó feliz­
m ente— continuó Mr. L ouet— iio tenemos en el 
territorio de Marsella ni leones ni tigres; pero te­
nemos el paso de los pichones, y VV. comprende­
rán que un cazador no deja en aquella época de ir
todas las ma.ñanaa al puesto  Y ahora b ien ; era
e n l 8 1 0 á l 8 1 1 ; y o  tenía treinta y  cinco años , lo 
que quiere decir que estaba uu poco más listo que 
lo estoy ahora, aunque, á Dios gracias, me siento 
muy bien.

E staba, pues, una m añana en mi puesto antes 
del dia, como era costum bre, cuando me pareció 
ver á  la luz de las estrellas algo que se colocaba 
sobre uu pino cercano. Desgraciadamente no había 
aún bastante luz para distinguir si era uu murcié­
lago ó uu pájaro: me estuve quieto; el animal hizo 
lo mismo, y esperé, preparado á  todo evento, á 
que saliese el sol.

A sus primeros rayos reconocí que era uu pája­
ro. Saqué dulcemente el cañón de la escopeta de 
la choza, apunté, y cuando estuve bien puesto, 
apoyé el dedo en el gatillo.

Señores, había tenido la  imprudencia de no des­
cargar mi escopeta, cargada desde la víspera , y 
disparé nruy lejos. No im porta; vi bien en la m a­
nera cou que el pájaro, había volado que le había 
dado. Le seguí con la  vista y decidí ponerme en 
persecución de la  ortega, pues he olvidado deciros 
que era una ortega.

Desgraciadamente no tenía perro, y  me fué pre­
ciso rebuscar yo mismo. La ortega había corrido á 
pie y  salió detrás de nú , cuando yo la creía delan­
te ; m e volví al ruido de sus alas y le tiré al vuelo.

Un tiro perdido, como VV. comprenderán ; sin 
embargo, vi volar algunas plumas.

—¿U sted vió volar las plumas?
— Sí, señor, y  cogí una que me coloqoé en el ojal 

de la  chaqueta.
— Entonces, si vió V. volar plum as, era que el 

pájaro estaba tocado.
— Esa fué mi opinión. No lo había perdido do 

vista, y  me puse en su seguimiento; pero, como 
usted comprenderá, el animal iba andando, estaba 
prevenido y  salió fuera de alcance; sin embargo, 
le disparé. ¡U n grano de plomo! ¿Quién sabe? ¡No 
se sabe dónde va un grano de plomo!

— Un grano de plomo no basta para una orte­
ga— dijo mi amigo;—es animal que tiene la vida 
dura.

— Esto es una verdad, porque el mío estaba ya 
tocado de mis dos primeros disparos, estoy seguro, 
y sin embargo hizo un tercer vuelo de cerca de un 
kilómetro. Pero era igual; desde el momento que 
se posaba, yo había jurado alcanzarlo, y me puse á 
seguirlo. ¡O h, el tunante sabia bien con quién se 
las había! Salía á cuarenta, á  cincuenta pasos: no 
im porta; yo tiraba siempre. E staba hecho nu ti­
gre; si lo hubiera tenido en mis manos, lo hubiera 
devorado vivo. Cou todo esto, yo empezaba á tener 
ham bre: felizmente, como pensaba quedarme en el 
puesto todo el día, llevaba eu el morral el almuer­
zo y la com ida; asi es que comí corriendo.

— Perdone V. —  dijo mi amigo interrumpién­
d o le—  una sencilla observación de localidad. He 
aquí la diferencia entre los cazadores del Norte y 
los del M ediodía; se desprende de las palabras 
pronunciadas por el Sr. Louet: el cazador del Norte 
lleva su morral vacío y lo trae llen o ; el del Me­
diodía lo saca lleno y  lo trae vacío. Ahora vuelva 
usted á proseguir su narración, mi querido señor 
L o u e t: he dicho.

— ¿Dónde estaba?— preguntó el cazador, á  quien 
la interrupción le había hecho, perder el hilo de su 
discurso.

— Atravesaba V. llanos y  montañas persiguieu- 
do á la ortega.

— Es verdad: no era sangre lo que corría por 
mis venas, era vitriulu. Nosotros, cabezas de fue­
go, la irrifación nos hace héroes, y yo estaba lo 
más irritado posible. ¡ Pero el maldito pájaro esta­
ba embrujado! Dejé á  la derecha Cassis y  la Cis- 
ta t ;  entré en el gran llano que se extiende entre 
Ligue y Saint-Cyr. Hacía quince horas que m ar­
chaba sin detenerme, unas veces á la derecha, otras 
á  la izquierda: en cuanto al diablo de la ortega, 
no parecía. En fin , vi llegar la uoche; apenas me 
quedaba media hora de día para alcanzar a m i in­
fernal pájaro. Hice voto á Nuestra Señora de la 
Guardia de colgar en su capilla una ortega de 
p lata  si llegaba á alcanzar la mía. Pero sin duda 
bajo el pretexto de que yo uo era marino, no pare­
ció oirme. La noche se acercaba cada vez más ; yo 
envié á mi pájaro un intenso tiro de desesperación. 
Oiría silbar el plomo, porque dió tal ruido, que por 
más que lo seguí cou la  vista, se perdió en el cre­
púsculo : era en la dirección del pneblecito de 
S ain t-C yr: no había que pensar en volver á  Mar­
sella; así es que me decidí á dormir en Saint-Cyr.

Llegué al hotel del Aguila Negra m uerto de 
hambre. Encargué al dueño, antiguo amigo, me 
preparase cena y  cama, y le conté mi aventura. 
Me hizo exjilicarle dónde había perdido de vista á 
la ortega. Se lo indiqué lo mejor que pude. Befle- 
xioDÓ un instante, y  después me d ijo :

— Vuestra ortega no puede estar sino en unos 
brezos que hay á  la derecha del camino.

—Justam ente, le respondí, ahí es donde la 
perdí Si hubiera luna, lo llevaría al sitio.

— Sí, s í, es una hospedería que se ha buscado. 
Mañana temprano llevaré un perro é iremos á 
levantarla.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMÍ’O. K il

— ¡Ya lo creo que quiero! No se dirá que una 
miserable volátil se ba burlado de mí. ¿Y  V. cree 
que la  encontraremos?

— ¡ Seguro!
— B ien ; esto me va á hacer pasar una buena 

noche; pero no se vaya V. sin mi.
— Descuide Y.
Como DO quería que me sucediese lo mismo que 

por la  m añana, descargué la escopeta y  la lavé. 
E staba muy sucia; verdad es que había disparado 
más de cuarenta veces en el día. Despnes de to ­
m ada esta precaución puse el cañón en la  chi­
menea para que se secase durante la noche. Cené, 
me acosté, y  dormí profundamente hasta las cinco 
de la  mañana. A aquella hora me despertó mi 
huésped.

Como yo contaba volver á Marsella por el m is­
mo camino que había venido, había tenido desde 
la  víspera 1a precaución de guardar en el morral 
los restos de mi cena. Estaba en mi derecho, pues 
la había pagado. Me colgué, pues, el morral, bajé, 
y  al ponerme á cargar la escopeta me encontré 
vacío e.l tarro de la pólvora. Felizm ente mi hués­
ped tenía municiones. Ustedes saben que entre 
cazadores se ofrece y se acepta la jiólvoray el plo­
mo. Limpié mi escopeta, después la  cargué. Debí 
haber notado en el grano de aquella maldita pól­
vora que tenia algo; pero no puse atención. Par­
timos m i huésped, yo y  Solimán, su perro. E ra 
un buen animal, porque apenas estábamos en loa 
brezos se quedó parado como un poste.

— He ahí vuestra ortega.
En efecto, me aproximé, miré, y  viendo á  la 

ortega á tres pasos, la apunté.
—¿Qué va V. á hacer?—me dijo mi huésped.— 

¿La va V. á tirar á boca de jarro? Eso es un ase­
sinato, sin contar coQ que podrá V. enviar algún 
plomo al perro. •

— Es justo, respoñdí.
Y retrocfedí dos pasos. E l perro seguía fijo, y  así 

estaría aún si su amo no le hubiera gritado: «coge, 
coge.» Entonces se lanza, y la ortega sale volan­
do. Yo le apunto, señores  la  tenía al fin del
cañón. ¡Pum ! sale él tiro   ¡pólvora inú til, se­
ñores, pólvora inútil! Nada.

— Vecino, si no le hace V. más daño que ese— 
me dijo mi huésped—podrá llevaros hasta Roma.

— ¿A Roma?—dijé.— Pues bien, aunque tenga 
qne seguirla hasta  Rom a, la seguiré. Siempre he 
deseado ir á Roma v ver al Papa. ¿Quién pueda 
impedírmelo? ¿Es v ! ?

Ustedes comprenderán que yo estaba furioso. Si 
me hubiera contentado la  menor cosa, creo que le 
hago un disparo; pero en lugar de eso, me dijo:

— E s V. libre de ir donde guste. Buen viaje. 
¿Quiere V . llevarse mi perro? Me lo devolverá Y. 
cuando se venga.

No era cosa de reliusar, W .  comprenden, un 
perro como aquel.

— Ya lo creo que quiero, le dije.
^ E n to n ce s , llámelo V. Solimán, Solimán, si­

gue al señor.
Solimán me siguió y partimos. Aquel animal 

era el instinto en persona. Figúrense VV., él ha­
bía visto pararse á  la ortega y se fué derecho; 
pero por más que yo no le quitaba vista, no vi 
nada. Aquella vez, aunque hubiera debido pulve­
rizarlo, no le hubiera hecho gracia. Pero nada. 
Mientras yo la buscaba todo encorvado, el diablo 
del pájaro vuela. Le envío mis dos disparos, jiam, 
pam ; ¡pólvora m ala, caballeros, pólvora mala! 
Solimán me miraba con un aire como diciendo: 
«¿qué es esto?» La m irada del perro me humilló, 
y  le respondí como si hubiera podido entenderm e: 
«No es nada; ya verás ahora.» Señores, se diría 
que me había comprendido. Se volvió á poner en
busca del ¡lájaro  Al cabo de dos minutos se
para era la ortega Fui jun to  á  la nariz del

perro, .andando con cuidiulo como si marchase 
sobre hierro candente, y  en las piernas, seño­
res, me pasó literalm ente entre las piernas Mo
puse fuera de mí y tiré el primer disparo demasia­
do cerca y el segundo demasiado lejos. E l primero 
pasó al lado del pájaro, el segundo se abrió mucho 
y  se escapó la ortega. Entonces me sucedió una 
de esas cosas que yo no debía repetir si no fae­
ra  tan  verídico. Aquel perro, que estnba lleno de 
inteligencia, aquel peno  rne miró un instante 
con un aire muy truhán. Después, viniendo hacia 
mí, mientras yo cargaba la escopeta, levantó una 
pata, se orinó ea mis polainas y  salió corriendo 
por el camino que habíamos traído. Ustedes com- 
jirenderáu que si hubiera sido un hombre el que 
me hubiera hecho tal insulto, me hubiera matado, 
ó yo á él. ¿Pero qué querían W .  que dijese á  uu 
anim al que Dios no ha dotado de razón?

Esto, como VV. comprenderán, aumentó mi 
furia.

Me prometí, cuando hubiera matado mi ortega, 
refregársela por las narices. Desde aquel rao- 
oiento VV. comprenderán que me olvidé de Mar­
sella: ¡de parada en parada llegué á Hyeres!

Nunca habia estado eu Hyeres, pero la conocí 
por sus naranjos. Yo adoro las naranjas y  resolví 
comer á  placer: además tenia necesidad de refres­
car después de mi caminata. E staba á catorce le­
guas de Marsella y necesitaba dos días para vol­
ver; pero hacía tiempo me moría de ganas de venir 
á Hyeres y comer las naranjas en el árbol. Envié 
la ortega á todos los diablos, porque empezaba á 
creer que aquel miserable pájaro estaba encantado. 
Lo había visto pasar por cima de los muros de la 
ciudad y meterse en uu jardín. ¡Vaya V. á  buscar 
uu pájaro en un jardín  y sin perro! Entré, pues, 
suspirando en el hotel, pedí de cenar y permiso 
para ir m ientras á comer naranjas en el jard ín , 
bien entendido que las pondrían en la cuenta, lo 
que me fué concedido.

Me sentía menos cansado que la víspera, lo que 
prueba que se acostumbra uno á la  fatiga; así es 
que en seguida bajé al jard ín ; era en el mes de 
Octubre, la verdadera época de las naranjas: figú­
rense VV. doscientos naranjos, el jardín  de las 
Hespévides, menos el dragón. Estaba yo entusias­
mado comiendo á más y  mejor, cuando de pronto 
oigo un ¡pi, pi, piii!

Me agacho, fijo mis ojos en un rayo de luz que 
venía de la Osa Mayor, y entre mí y  la Osa, eu lo 
alto de un laurel, vi á la ortega p< sada ó unos 
quince pasos. Alargué la mano para coger la es­
copeta pero nada; había quedado en la  chiiue-
niea de la cocina. Estaba desesperado; pero no 
me atrevía á ir á  buscarla, temiendo que mientras 
se me escapase el pájaro. Tenía otro plan; me de­
cía: he pedido la cena, y más pronto ó más tarde 
estará lista; entonces el criado vendrá á buscarme, 
pues sabe que estoy eu el jardín , y le diré: amigo 
mío, llágame el favor de ir ú buscarme la esco­
peta; ¿comprenden VV.?

— ¡Perfectamente p ensad '!
— Me quedé, pues, escondido sin quitar la  vista 

de la ortega. De pronto oigo pasos y hago señales 
para recomendar el silencio.

— Perdone V .;¿le molesto?— me dice el criado.
— No, no, le respondí; venga V. aquí.
Se acercó.
— Mire V. en esa dirección.
— Bien; es una ortega.
— ¡Silencio! Vaya V. á buscarme mi escopeta.
—¿Para qué?
— Vaya V., hombre, vaya V.
—¿Quiere V. m atar ese pájaro?
— Es mi enemigo personal.
— No puede ser eso.
— Cómo que no se puede?
—No, señor; es muy tarde.

— ¿Por qué muy tarde?
— Hay una m ulta  de tres pesetas y dos días de 

prisión cuando se dispara en el interior de la  ciu­
dad un tiro después del Angelus.

— Iré en prisión y pagaré la  m ulta; pero vaya 
usted por mi escopeta.

— ¡Sí, puraque me declaren cómplice! No, no; 
mañana será día.

— ¡Pero mañana, desgraciado!—le grité lo más 
alto que la prudencia me lo perm itía—mañana ya 
no estará ahí.

— Pues bien, ya encontrará V. otras.
— ¡Pero si es ésa la que quiero! ¡no quiero otra! 

No sabe V. que la persigo desde Marsella y  que 
quiero tenerla m uerta ó viva para comérmela, 
para Vaya V. por mi escopeta.

— No, ya se lo he dicho: no tengo ganas de ir 
preso por su causa.

— Pues bien, voy á  buscarla yo mismo.
— V ayaV ., pero le aseguro que no encontrará 

aquí su ortega.
—¿Será V. capaz de hacer que se vaya?—dije 

al criado cogiéndole por el cuello.
— Y a lo creo; mire V.....
— No, no—le dije poniéndole la mano en la 

boca;—vaya V. por la escopeta, y le doy mi pa­
labra de honor que no tiraré hasta el Angelus 
¡Palabra de honor! ¿E stá  V. contento? Vaya V. á 
buscarla; pasaré aquí la noche, y  mañana ú la 
primer campanada del Angelus, pam, la mato.

— ¡Palabra de cazador! Hagamos otra cosa.
—¿Qué?
— Quédese V. aquí puesto que tiene gusto en 

ello; se le traerá la  cena, no le faltará nada, y si 
después de cenar quiere V. dormir, tiene ahí el 
césped.

—¿Dormir? V. no me conoce; no cerraré los 
ojos eu toda la noche: ¡digo, para que se vaya 
mientras duermo!

— Y m añana al Angelus le traigo su escopeta.
— Fondista, abusa V. de m i posición.
— ¡Qué quiere V.! No puedo hacer otra cosa.
— ¿No quiere V. ir por la escopeta, una vez, 

dos, tres, no....?
— No.
— Pues bien, vaya por mi cena entonces, y haga 

el menor ruido posible al traerla.
¡Ah! no hay peligro; desde el momento que no 

se ha marchado con el ruido que hemos hecho, no 
se irá. Y á propósito, vea V. que se recoge.

E n  efecto, señores, el animal m etía su cabeza 
bajo un a la ; porque nadie ignora que esa es la ma- 
uera de dormir de los volátiles.

— En aquella posición no podía verm e, tanto 
que si en lugar de estar á quince pies de altura, 
hubiera estado á mi alcance, podía acercarme y co­
gerla como tomo este vaso de ponche. Desgracia­
damente estaba demasiado a l ta ; en consecuencia, 
me senté y  esperé al fondista. Me cumplió su pa­
lab ra : preciso es decirlo, aquel era un hombre 
honrado. Su vino era bueno, no tauto como el que 
aquí tomamos ahora, y la cena confortable. ¡Pero 
qué criatura tan débil es el hombre! Apenas hube 
ceuado, sentía que llegaba el sueño y que á mi pe­
sar se me cerraban los ojos. Lo? volví á abrir, me 
pellizqué, me mordí los dedos; inú til, era más 
fuerte el sueño y me (juedé dormido.

Soñé que el árbol donde estaba mi ortega se 
hundía en la tierra, de manera que cogía con la 
mano ú aquel miserable pájaro. Esto m e hizo tal 
efecto, que me desperté.

E l pájaro seguía eu su sitio.
Esta vez no me volví á dorm ir; oí sonar las dos, 

las tres y las cuatro.
Apareció la aurora: la ortega se despertó; yo 

estaba como sobre espinas. E n  fin , oí sonar las 
primeras campanadas del Angelus, y  casi no res­
piraba.

Ayuntamiento de Madrid



162 EL CAMPO.

El fondista me cntnplió su palabra y  apareció 
coa mi escopeta. Alargué el brazo sin jierder de 
vista al pájaro, luiciendo señas con la mauo al 
hombre jiara que se apresurase ; pero sólo d la Vil- 
íim a campanada me dió la escopeta.

Eli aquel momento el pájaro dió un grito y salió 
volando.

Yo me agarré al muro y  monté encima, como 
hubiera subido al campanario de la catedral. Saltó 
á  tierra del otro lado, arrojando uu escudo al fon­
dista por k  cena; y me puse á  correr tras el pájaro, 
que se había posado en un campo, sin duda para 
desayunarse. Estaba tan preocupado, que no vi al

giiardiiquo me seguía: (le manera que cnaiido es- 
taba en medio del campo y lo iba á hacer levantar, 
sentí que me sujetaban. Me volví y  era el guarda.

— En nombre de la ley — me elijo— va V. á se­
guirm e á casa del alcalde.

En aquel momeüto la ortega se marchó.
Aunque hubiera teuiJo á mi alrededor un regi­

miento de grauaderoa, lo hubiera atravesado á paso 
de carga: empujé al guarda y me lancé fuera de 
aquel territorio inhospitahirio.

Felizmente el ¡uljaro había tomado gran vuelo, 
de modo que me encontré lejos de mi antagonista.

Cuando llegué ni sitio donde se había posado,

estaba tan sofocado de haber corrido, que no podía 
apuntarle, pero le dije : alo que se difiere no está 
perdido», y me puse á  perseguirlo.

Marché todo el dia, y  como no llevaba nada en 
el m orral, comí frutas silvestres y bebí el agua de 
los torrentes. E l sudor m e corría por la fren te ; de­
bía tener un asjiecto horrib le: así llegué á la orilla 
de uu río sin agua.....

—  E l Vu.r.
—Justam ente, señores, era el V ar: lo atravesé 

sin saber que jiisabaun suelo extranjero. Pero no 
im porta, yo veía el pájaro saltar á doscientos pa­
sos delante de mí, en un .suelo donde no había ni

C E R EU S G IG A K T E ü S .

una m ata donde pudiera esconderse. Me acerqué il 
j)aso de lobo, apuntándole cada diez ¡lasos. Estaba 
á diez alcances de mi escopeta, cuando de repente 
un gavilán, un tunante de gavilán que volaba por 
allí encima, se dejó caer como una ¡lieJra, ccge 
mi ortega y  desaparece con ella.

Señores, rae quedé anonadado. Entonces sentí 
todos mis dolores : tenía el cuerpo cubierto de he­
ridas qne me liabía hecho con los espinos del ca­
m ino: mis entrañas estaban trastornadas del ali­
mento cou que había creído engañarlas, y- me caí á 
la orilla del camino.

Al ver llegar uu campesino, le pregunté si ha­
bía allí cerca alguna ciudad , alguna cabaña.

—  Guor, s i—me respondió— ce la citta di Niz- 
za, uu miglia avaiiti.

Estaba en Italia, y  yo no sabia una palabra de 
italiauii. ¡ Y  todi) esto por una maldita ortega!

No liabía dos cumiaos que tomar. Me levanté 
como (pude, me apoyé en la escopeta como sobre 
uu bastón, y tardé hora y media en andar aquella 
milla. Sólo estaba sostenido por la esperuuza; ésta 
me había abandonado, y sentía entonces teda mi 
(iebilidaJ.

En fin, llegué á  la ciudad y  pregunté al primeio 
que pasó á mi lado la dirección de una posada, 
porque, como VV. comprenderán, necesitaba reha­
cerme. Felizmente al que pregunté hablaba el 
früiiuó.s y me indicó el hotel de York.

E ra el mejor, y apenas llegué, pedí una habita­
ción J i a r a  mí y cena para cuatro.

— ¿E l señor espera á tres amigos? — me pre­
guntó el criado.

—  Ilüga lo que le digo — le respondí.
Cuando se fué el criado, m etí la mano en él bol­

sillo para ver de qué suma podía disponer para la ■
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cena ; pero cuando retiré la mano, un sudor frío me 
hizo casi desmaj’ar. ¡E l bolsillo estaba roto! Como 
era á principios de mes y  había cobrado mi sueldo, 
babía cogido algunas piezas de cinco francos : el 
peso había roto la te la  del bolsillo y las babía sem­
brado con el plomo en el camino de Hyeres á 
Niza,

E L  C E R E E S  G IG A N TEU S.

Los viajeros que por primera vez encuentran en 
América este árbol extraño, apenas creen á sus 
ojos. 8e le ha llamado el rey de los cactus, y  es 
m uy ú til, pues sus frutos son alimenticios. Se en­
cuentra á menudo en los valles de rocas y  en las 
pendientes de las montañas del Nuevo Méjico, eu 
la  Sonora y  en la  península de California. Un 
antor alem án, Mr. Mollhauseu, escribe en la re­
lación de su viaje del Mississipi á las costas del 
Océano Pacífico: « Los misioneros que visitaron 
hace más de uu siglo el Colorado y el Gila hablan 
(le los frutos del Cereua giganteus, rou que se ali­
m entan los indígenas, y  quedaron admirados de 
esta planta maravillosa, que tiene ramas y pocas 
hojas y adquiere un grosor (Xjnsiderahle, y ó veces 
una altura de 20 metros.

Los indígenas la llaman sahnaro y  petahaya. 
Duraiiíe sus primeros dos años tiene la forma glo­
bulosa y crece bajo la protección de algunos ar­
bustos; florece á la altura de 10 á 12 pies, pero 
su tallo puede elevarse, como dice Mollhauseu, 
hasta 60 pies. Siempre tiene pocas ramas, y  es 
raro que las primeras produzcan otras. Las flores 
coronan el tallo y las ram as; los frutos, apreta­
dos unos contra otros, son ovales, y á  veces tienen 
también la forma do peras; el color es verde, salvo 
en la  parte superior, que es rojo. La carne, de 
color carmesí, se parece á la del higo fresco, pero 
está lejos de tener su sabor. E l fruto madura en 
Julio y Agosto, y él mismo cae al suelo.

K U E S T R O S  H O M B R E S DE S P O R T .

D O N  M A N U E L  H É C T ( 3 B  A B E  B U .

E l  Tribuno, periódico sevillano, dedica en los 
números ele los domingos una plana para tratar 
los asuntos desjourf, conociéndose á prim era vista 
que es mano ex¡>erta y entendida quien escribe 
artículos tan interesantes y que todos los atício- 
uados leen con avidez.
, Ahora, en el número correspondiente al día 6, 

se comienza una serie de biografías dedicadas á 
reseñar los méritos y  servicios que para los anales 
del sport español han contraído los hombres que 
en nuestra patria se han dedicado al desarrollo y 
I>ropagadón de las carreras de caballos.

Pero en este trabajo hay y habrá una omisión 
imperdonable: la biografía del Sr. D. Manuel 
Héctor A breu, á quien tanto debe el sport, por sus 
conocimiüutue, trabajos y estudios. Y o, señor D i­
rector, que no soy más que mero aprendiz de 
sportsman, en mi deseo de que se cumpla el ada­
gio de aquellos sabios romanos, de dar á cada uno 
lo suyo, he tenido la audacia de tom ar estas cuar­
tillas, emborronarlas y  enviárselas, fiado en su 
proverbial bondad y extremada galantería para 
conmigo.

He sostenido tan  áp riori mi afirmación de que 
lio aparecerá en la  plana de E l Tribuno la bio­
grafía del Sr. Héctor, porque tengo sospechas, y 
sospechas fundadas, de que dicho señor es el D i­
rector, digámoslo así, de la sección Sportive 
periódico andaluz; que si no lo delataran las tres

iniciales ¡oiestas al final de los artículos, lo des­
cubrirían indudablemente el ingenio, ^ s p r i t y  la 
viveza con que están revestidos los trabajos ci­
tados.

Expuesta, pues, señor Director, la razón de mi 
actual escrito , que ha venido como de molde para 
servir de prólogo al mismo, entro en materia, con 
el permiso y contando con la benevolencia de mis 
lectores.

Es cubano Héctor; no hay más que observarlo 
para comprender el punto de su naturaleza. Alto, 
de rostro bañado por ese tinte moreno basané, de 
ojos vivos y maneras dulces. Su silueta es, á  no 
dudarlo, su mejor partida de bautismo.

Eeside en Sevilla; pero todos los veranos em ­
prende excursiones al extranjero, que son en ex­
tremo fructíferas al sport; no pierdo ineeting ni 
omite visitas á los clubs y cuadras más im portan­
tes , pasando todos estos datos á su cartera, desde 
donde luego marchan al terreno práctico en nues­
tro país.

La colección de artículos que ha  publicado en la 
plaua á a E l Tribuno son de suma importancia para 
la  reforma y mejora de nuestra raza caballar; a r ­
tículos que merecen detenido estudio. Dedicado 
hace años á  esta clase de trabajos, sigue paso á 
paso los adelantos que se vienen efectuando, y 
hace observar las dificultades que se presentan y 
los medios de combatirlas.

Hijo de este continuo estudio, es un hábil han­
dicapper; y tengan ustedes en cuenta, mis queri­
dos lectores, lo que significa ser handicapper en 
cualquier p a ís , y mucho más en el nuestro, por 
altísimas razones que para ello existen.

H a sabido demostrar sus conocimientos en el 
terreno práctico, pues los aficionados no habrán 
olvidado á Rataplán, Matadora y  al magnifico 
Vessuve, padre de Cráter, Chula, Vessiwienne y 
Terremoto.

Otro de los títulos de Héctor es so campaña de 
Barcelona; fué allá un verano, trabajó con empe­
ño por crear allí una sociedad de carreras, y tanto 
hizo y tanto se movió, que sus planes se realizaron, 
y la capital de Cataluña es en la  actualidad una 
de las poblaciones de España donde se verifican 
meetings muy animados é interesantes.

E s secretario de la Sociedad de Carreras de Se­
villa.

E l StudB ook Español le debe importantes ser­
vicios; pues á  más de su cargo de comisario, como 
está dotado de una memoria prodigiosa, con los 
datos que conserva y los pormenores que retiene, 
el libro ha enriquecido sus páginas con registros 
valiosísimos.

Si este es Héctor sportsman, y  cuéntese con que 
mis notas van incompletas, ¿no es acreednr á figu­
rar al lado de los hombres de sport que eu la ac­
tualidad delinea E l  Tribuno?

La respuesta afirmativa de esta pregunta es la 
que me exime de la responsabilidad literaria (jue 
yo he cometido al escribir este artículo.

U n  a p r e n d i z  d e  s p o r t s m a n .
I I  J u o i»  le s e .

COMGRESO D E Y IW C Ü L T O R E S .
A ¡na doB y  ined ia  de la  ta rd e ,  y  bajo  la  presidencia  del 

Sr. M iiiiatro de E stad o , á qu ien  acom pañaban los eefiorea 
D irector genera l de  A gricu ltu ra  y  P residen te  del Consejo 
de  A gricu ltu ra , se h a  e fec tu ad o  la  inauguración  del Con­
greso  nacional de v inicultores.

A b ierta  la  sesió n , d ijo  e l Sr. M o re t;
<1 Mis [iriiiieras palabras han  du sor para  env iar u n  te s ti­

m onio de sim patía  a l Sr. M inistro de  Fom ento , ó quicu  do­
lores p rofundos im piden asistir á  este  acto . E n  nom bre suyo 
y  en ropresentacióii del G obierno vengo á  inau g u ra r el 
Congreso de vin ioulto ies. No hace m uchos d ías cabíam e el 
honor de inaugurar tam bién  e l Congreso N acional M ercan- 
itil, siendo é sta  una  m anifestación  ta n  e locuente  com oaqué*

lia  de  lo m ucho que va le  y  puedo ^a  producción nacional. 
Vosotros representáis una  de las m ayores, no d igo  la  m a­
y o r , po r no ofender ó o tra s  producciones d ignas tam bién  
de sin g u lar estim a.

L a  v id  es la  p lan ta  nacional po r exce lenc ia ; lo  mismo 
b ro ta  en  las g rie tas  de la s  rocas ca ta lan as , que e n  las coli­
n as bordeadas po r el M ed ite rrán eo ; lo m ism o en  las faldas 
risueñas del T e id e , que en los fé rtiles valles de  las Balea­
res ; y  cuando la  producción p a tr ia  a trav iesa  crisis grave» 
en a lgunos do su s m ás im portan tes ram os, la  producción 
vin ícola es la  que  m ayores grados d e  prosperidad alcanza.

U n  país v ecin o , al ve r destru ida  poc la  filoxera su  r i ­
queza v in íco la , acudió á n o so tro s , y  con nuestros m ostos 
»e re h iz o , a l ig u a l que  los cuerpos enferm os se  rehacen 
m erced á  la transfusión  de  la  sangre  que  circula por cuerpos 
sanos y  robustos.

V osotros, v iticu lto res  y  v in icu lto res, debéis poneros de 
acuerdo , debéis p rocurar u n ir  vuestros esfuerzos p a ra  que 
cesem os de env iar á  ex trañ as  tierras la s  m aterias prim eras 
de la  vinificación ; debéis tra b a ja r  po r em ular lo q u e  otros 
hacen con lo que de n u estro  país re c ib en , con lo  que en  
nuestro  pa ís abunda. D ebéis p ro curar tra b a ja r  p o r  producir 
bueno y  barato  lo que la tie rra  ofrece p ród igam ente .»

E l Sr. M oret, reseñando  b rev em en te  los tem as que  habian 
de  d iscu tirse , encargó al Congreso trab a je  ráp id a  y  con­
cienzudam ente, diciendo que m is  deben confiar los v in i­
cu lto res en sus fu e rza s y e n  la  do su  unión que  en  la  ayu­
da de l G obierno, y  term inó  d ic ie n d o ;

«Voy á  com unicaros u n a  noticia que  creo h a  de  seros 
sum am ente  g ra ta  : sabéis que en  la  sem ana an te rio r se  p re ­
sentó  en las Cám aras francesas un proyecto  de ley re feren te  
á  la  im portación de los a lco h o les; este proyecto causó ge­
neral y  fun d ad a  alarm a en tre  los productores españoles: 
pu es b ie n , e l Em bajador d e  S. M. en  París te leg rafía , y  me 
co ngratu lo  en  p a rtic ipároslo , que d icho proyecto  no  alte­
ra rá  nada la  legislación ex isten te  sobre la  m ate ria , y  quo 
lo s  vinos que ten g an  de 12 á  15 g rad o s seguirán  pagando 
2 fiAncos á  su  en trada  en  F ra n c ia , conform e al a rt. 22 
del tra tado  de 1882.

A hora, señores, concluyó el Sr, M ore t, sólo m e resta 
declarar ab iertas las sesiones del Congreso de V inicul­
tores.»

N utridos aplausos acogieron las pa labras del S r. Moret, 
que se retiró  acom pañado do varios señores do la  Mesa.

Ocupa la  presidencia  el Sr. M arqués de P e ra le s , y  e l 
p residen te  de  la Comisión e jecu tiv a , S r. Q uiroga Calleeto- 
ro s , dió lectu ra  al d ictám en sobre ol tem a prim ero  : o P ro ­
cedim ientos p rácticos que han  de em plearse para  lleg a r en 
breve  á  obtener una estadística v íu lcula. Qué iufluencias 
legales han  de ponerse en  juego para  e l m ejor desarrollo  
de la  riqueza vin ícola de  España.»

El dictám en em pieza p o r declarar que la riqueza vinícola, 
que  es inm ensa en nuestro  pa ís , no  d a  to d as las u tilidades 
que  d e b ie ra , y  creyendo que  u n a  buena estad ística  vin ícola 
con tribu irá  m ucho á  la  ob tención de dichas u tilidades, p ro ­
pone 1

Los ingenieros agrónoinós al servicio  del E stado  en la s  
p ro v incias , y  u n a  Com Lión constitu ida  por ind iv iduos de 
la  Ju n ta  facu lta tiva  agtonóm ica, que  o rd eu e , centralice  y  
resum a los traba jos de  aquéllos, parece  un  o rgan ism o apro­
piado para  dicho fin ; au x iliarán  estos trab a jo s  cuanto» por 
su dependencia oficial están  obligados á co n trib u ir a l cum ­
plim iento  du las disposiciones de in te rés  g e n era l; y  como 
in tfrrogato rio  serv irá  el cuadro  para de ta lla r y  d e term inar 
las calidades, u tilizado  para  la  « Inform ación  vin íco la»  que 
acaba  de  publicarse.

E l  d iclá inen , corno m edios para  conseguir el m ejor des­
arrollo  de  la  riqueza v in íco la , encarece la  propagación de  
sanos precep tos d s  cu ltivo  e n tre  los v iticu lto res, señalando 
la  convenietrcia de re p a rtir  proCusainent» una  ca rtilla  vi^ 
iiicola en la  que  se den  reg las  p a ra  la  buena elaboración 
de los v in o s , y  noticias do existencias y  precios de  los pro­
ductos que les in teresan . D e acuerde con la  c itad a  In form a­
ción vM co la ,  p ro p o ite , adem ás, el d ictá inen  la  publicación 
de un  periódico cuyo te x to  sea análogo al de la  cartilla , 
p rom etiéndose grandes rc íu liad o s  do este sistem a de p ro ­
p a g an d a  de lit i lís  consejos de  cu ltivo  y  de  vitiilicación.

Adem ás el d ictam en propone se estu d ien  los medioa de 
ab ara ta r  los tran sp o rtes  y  au m en tar las vfaa de com unica- ' 
ción ; la  reducción de  la  contribueióo te rrito ria l en  lo  re fe ­
ren te  a l cultivo de  la  v id ; unificación y  re b a ja  da  las ta r i­
fa s  de  fe rrocarriles , facilitando  el re to rno  de los envases, 
obligando á las em presas ó cuidar m ejo r los caldos eil sn  
tra n sp o rte , k  que no  dem oren el em b arq u e  y  á  q(ue ten g an  
vag o n es y  m uelles cu b ie rto s ; apertu ra  de n u ev as  carre te­
ras a lluen tes á  las viaa fé rre a s ;  m odificación de tra tados do 
com ercio en  pro de los vinos, y  ap ertu ra  de  nuevos m erca­
dos e x tra n je ro s ; y  por ú ltim o ; aplicucíón enérg ica  de  los 
procedim ientos conocidos para  ex tin g u ir  to d a  clase do  p la ­
g a s  que alligeu á la  producción vliiicula.

Antee de  discutirse esto  d ic tam en , propuso e l Sr. Mar- 
coariú  una  re fo rm a en  la  organización del Congreso, que 
no filé  aceptada po r no  e s ta r  conform e ebn ol reg lam ento ; 

'y  e lS í.  C arra ta lá  defendió  ima ptopOsicló'a itrdíoándo cbiiíh '
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m edio  de  fo rm aren  breve la  estndialica v in íco la, e l qu e lo s 
productores hagan  las oportunas declaraciones de  su  rique- 
Ea an te  las alcaldías de los pueblos respectivos. F ué  taiii- 
b iéa  desechada esta  proposición.

La disensión del tenia prim ero  no h a  sido ta l  disensión, 
sino m ás bien el principio de  una  inform ación an te  e l Go­
b ierno , representado po r los señores d e  la  presidencia, de 
lo s  perjuicios que actualm ente sufre  la  v iti-v in icu lm ra  y  de 
la s  d ificu ltades que ban  de ofrecerse á  la  form ación de la  
estadística. U n o s , como el Sr. A ja la ,  quieren  que form en 
la  estad ística  J u n ta s  da p roducto res, cuyo secretario sea 
oficial del Cuerpo de E etad ís tica jo tro s , com o los Sres.Car- 
cabona, Abela y  Benisana, creen  m ás convenien te  qne  sean 
ingen ieros iigrónoinos los d irect-ires de  los trab a jo s e s ta ­
dísticos , pues á  ellos se deben los p o co s, pero ú n ico s , que 
se  conocen en  los cen tros oficiales.

V arios han  supuesto  que la  estad ística  vin ícola será  uti­
lizada po r el G obieruo para  rectificar aum entando la  tr ib u ­
tación  sobre la  v in icu ltu ra  ; a lgunos han pedido la  división 
de l pa is en zonas v itíco las, cuyas estadísticas parciales, re­
un idas, constituyan  la  genera l que se desea ; no  ha  fa ltado  
quien  ha  pedido se obligue á  las fund iciones y  estab lec í' 
m ien tos m ineros á  recoger los hum os de su s h o rnos, p sra  
ev ita r q u e , como sucede en  la  p rovincia  de  H uelva, d es­
aparezca la  ag ricu ltu ra  en un  radio  dado, alrededor de 
las m inas y  fnnd icioues. E n sum a, so h a  tra tad o  del d ic ta ­
m en, y  genera lizando  más la  discusión, se  lia en trado  en la 
de  las causas qne im piden la  prosperidad  de las industrias 
represen tadas en  e l Congreso. \

H an  hablado, á m ás de los c ita d o s , los Sres. Q uiroga B a ­
lle ste ro s, en  defensa  de! d ictáu ien  ; A lv arez , C alpena (p o r  
cie rto  el m ás sobrio y  práctico de  todos los im pugnadores 
da  aq u él), Bayo, L iq u iñ an o , L inares , el represen tan te  de 
Benicarló, B enítez (de A lm agro), y  p o r ú ltim o el Sr. Costa, 
que propuso se  reliicier.m  las conclusiones del dictam en 
ten iendo  en cuen ta  la s  opiniones em itidas en e l deb ate , y 
que  en  la  sesión de m añana se p resenten  para  su  aproba­
ción, a l uso de A sam bleas análogas,

D e acuerdo el p residen te  (Sr. Q uiroga) con e s ta  moción, 
y  consultado e l C ongreso, se acordó redactar nuevas con­
clusiones y  presen tarlas al d ia  sigu ien te  á  prim era hora,

Y  se levantó  la  ee-ión ú las cinco y  m edia.

SESIÓ N s e g u n d a .

A las  dos y  tre in ta  y  cinco m inutos de la  tardo  h a  em pe­
zado la  sesión, bajo  la  presidencia  del Sr. Q uiroga B alles­
teros, y  con asistenc ia  de unos trescien tos represen tan tes. 
E l secretario  del Consejo de A gricu ltu ra  y  secretario  del 
C ongreso, D . R icardo d e  la V ega, lee el acta  de la  sesión de 
ayer, que  es aprobada.

Como á  la  en trad a  ee reparto  im preso e l dictam en d iscu ­
tido  a y e r , el rep resen tan te  Sr. Palm a p reg u n ta  si es el p r i­
m itiv o  de la  ponencia ó e l reform ado , según se  acordó ay er 
á  ú ltim a  hora; le  contestó  e l p residen te  que  el reform ado 
no  h a  pod ido  irap riu iirse  todav ía .

Se leen  las conclusiones del 'd ictsm en re fo rm ado , que 
d icen  así:

11 Los ingenieros agrónom os a l servicio del Estado en  las 
p rov incias , y  u n a  Comisión constitu ida  p o r indiv iduos de 
la  Ju n ta  facu lta tiv a  agronóm ica , que  o rdene, cen tra lice  y 
reú n a  los traba jos, fo rm arán  un  organism o ap ro p iad o p ara  
la  obtención de la  estadística.

D En resu m en , la s  n u evas conclusiones no  difieren de  las 
orig inales, m ás que en  ped ir la  reg lam eutación  de las ca l­
cinaciones m inerales, la  organización de u n a  buena g u a r­
de ría  ru ral.

, D espués de  a lgunos in cid en tes acerca  de si ha  sido ó no 
reglam oiitaria  la  fo rm a  en  que  d ichas conclusiones se  han 
acordado , incidentes zanjados p o r la  presidencia, fueron 
d ichas conclusiones aprobadas, to n  el v o to en  contra  de  los 
señores G ra d ls  y  González B lanco. Protestó p o r el modo 
de aprobarse las en m ien d as, con frases sencillas y  firmes, 
e l Sr. P im ente!, p rop ie tario  de  Castilla.

So da  lectura  al d io tám en de l segundo tem a  : es sum a­
m ente  ex tenso , y  su  ex trac to  ocuparla m ucho espacio; al 
leerle vem os que  su au to r, Sr. M aisonnave, lia  dado al 
t e j i a  todo  el desarrollo  p o sib le , dad a  la  variedad de a su n ­
tos de  sum o in te rés para  la  v in icu ltu ra  que com prende.

Pero aunque sea po co , d irem os algo. Propone «1 señor 
M aisonnave se traba je  cerca d e  las em presas de fe rro ca rri­
les p a ra  que rebajen  las ta rifa s  de transporte ; que  se reba 
je n  los derechos de  consum os; que se aum enten  las v íasd e  
com unicación; que se  celebren tra tad o s de  com ercio con las 
R epúblicas am erican as , la s  que  im porlan  vinos españo­
les p o r  una  can tidad  cuádruple d e  la  que  im portaban hace 
tre in ta  afios; que  se busquen facilidades p a ra  e l comercio 
vinícola en puertos como L iv erp o o l, Londres, H aiubur- 
g o ,  R otterdam  , A m bercs, H av re  y  B urdeos, que son cen­
tro s  de contratación y  depósito p a ra  todo el m undo; que se 
p rocure la a p e r tu ra  de  m ercados en Rusia, D inam arca , Sue­
cia y  N oruega y  en  las R epúblicas am ericanas; que se creen 
ag encias y  siudicatos encargados de  p ropagar el eonoci- 
m ren to  de los v inos españolea en  el ex tran jero ; que  los b u ­

ques, a l sa lir de la  P en ín su la , lleven m uestras de  la s  p rin ­
cipales m arcas vinícolas p a ra  en treg ar á  los sind ica tos y  
agencias; que los agen tes consulares sean p residen tes de 
dichas agencias y  sindicatos; que so p rocure e l estab leci­
m ien to  de  u n a  linea d e  vapores que  v ay a  á  la  A m érica  del 
S u r, á  los puertos d e l Rio de  la  P la ta , cuyo com ercio do 
v inos se v a  desa tro liand»  en fav o r de  E spaña, y  de  o tra  
linea á  los centros d eco n tra tac íó n , que crecerán con la  aper­
tu ra  del istm o  de P an am á, com o son; Caracas, en  la  R epú­
b lica  de  V enezuela; C artagena  y  P an am á , en la  de  N ueva 
G ranada, para  Ic rm inar en G uayaquil, república  del E cu a­
dor.

L a discusión h a  ten ido  l/iB sigiiieiitea fases: el Sr. Mar- 
coartú , conform e con el fondo  genera l del d ictam en, trató  
ex tensam en te  la  cuestión  de los tn in sp o rte s , creyendo  qne 
se bencfloiará m ucho la  v in icu ltu ra  el d ía  en que se despa­
chen  to d as las concesiones de líneas fé rreas so lic itad as, y 
el d ía  que el te rrito rio  nacional esté cruzado po r una  red de 
fe rrocarriles sab iam en te  p royectados, ateiid ieudo á la s  n e ­
cesidades m ateria les del país. A dem ás hizo consideraciones 
genera les acerca de los gastos públicos, com parando lo  que 
e n  adm inistración  y  ejército  g a s tan  los E stados Unidos, 
que  sólo tienen  25.000 hom bres sobre las arm as para  una 
población de CO m illones, y  lo que g as ta  España.

E l Sr. Zapatero y  García opinó que la  creación de nuevas 
v ías férreas h a  de costar m uchísim os años, siendo  más 
práctico  y  de  inm ediatos rcsiiltadosel trab a ja r  po r el a b a ra ­
tam ien to  de los transportes; p id iendo , p a ra  consegu ir esto, 
que se nom b rara  una Comisión que, u n id a  d ía  perm anen te  
nom brada  con el m ism o fin por el Congreso M ercantil, t r a ­
bajo todo lo que sea rieeesaiio.

E l Sr. B slicste r reprodujo  lo que  ayer d ije ron  o tros re­
p re se n ta n te s : que esto Congreso lia  sido in iciado p o r el 
G obierno con fines económ ico-fiscales; suposición que  sa 
apresuró  á  rectificar el Sr. M aisonnave, declarando  que la  
in ic ia tiva  ha  sido d e l Consejo superio r de A g ricu ltu ra , á 
p ropuesta de uno de sus indiv iduos.

U n rep resen tan te  de A ragón, el Sr. A lvarez, cu y a  o ra to ­
ria  f ra n c a  y  p in to resca  prom ueve frec u e n te s  risas , abogó 
po r la  term in ac ió n  del fe rro ca rril de Caiifraiic, ccni-urando 
los perju icios que las ta rifa s  v ig en tes ocasionau á  la  v in i­
cu ltu ra , y  describiendo con lin o  loa m ales que  por fa lta  de 
aquella  v ía  in ternacional su fren  los productores a rag o ­
neses.

E l Sr, L iquiñano propuso que  la  M esa se acerque a l G o­
b ierno  y  le  p re g u n te  cuándo v» á ser verdad  la  ley de  fe rro ­
carriles; entendiendo que, si la  ley  se  cum ple , concluirán 
m uchos de los perju icios que la  in d u stria  y  la  producción 
agrícola sufren . Se m ostró conform e con lo p ropuesto  por 
e l Sr. Z apatero .

E l Sr. Cam puzano propuso que e l Congreso acuerda pedir 
á los Poderes públicos se declare incom patib le  el cargo  de 
consejero de  ferrocarriles con  los altos cargos de la  adini 
nietracióii púb lica , p o r en tender que conseguido esto serán 
m enores las dificultades p a ra  alcanzar, d e  quien  puede con­
cederla , la reb a ja  de las ta rifa s . [A p la u so s en todos los 
lados del P a ra n in fo ; los aplausos duran algunos minutos; 
algunos piden se acepte p or uncm im idad la  propuesta del 
Sr. Campuzano, y  a si se acuerda.)

Concluida la  d iscusión d e l p rim er pun to  del d ictam en 
1  Medios d e  d ism in u ir los precios de  tran sp o rte  y  de aum en­
ta r  la exportación  genera l de  nuestros v in o s» , em pezó la 
del pun to  segundo: «C onveniencia de  celebrar nuevos t r a ­
tados de com ercio.»

E l S r. F ernáudez de  la  Rosa, re p re sen tan te  de Je rez , h a ­
bló largam en te  de  los daños que a l com ercio de  v inos je re ­
zanos ha de  ocasionar e l tra tad o  com ercial con Inglaterra^ 
proponiendo que al ratificarlo  p rocure el G obierno sacar 
todas las v en ta jas  posibles en  fav o r de la  producción v in í­
cola nacional.

E l Sr. Z apatero , en  nom bre  de  los v in icu lto re s  riojanos, 
defendió el tra tado  aiiglo-hispano, y  analizando  la  g ra d u a ­
ción de  los v inos de J e re z ,  leyó varios d a tos dem ostra tivos 
do que  siendo n a tu ra les n o  p uedan  ten er m ás de 30 g rad o s 
Sykea. E n  a p o jo  de esta afirm ación recordó lo expuesto 
en  1877 a l eiitouces M inistro de Estado, 8 r. S 'lve la , p o r una 
Comisión de  v in icu lto re s , los cuales decían que su  asp ira­
ción e ra  llegar e n  loa v inos de Je rez  á  los 30 g rados en vez 
de  los 26 que hab ían  log rado  alcanzar.

Concluyó el Sr. Zapatero e logiando el tra tado  ing lés y  
p roponiendo que  eo p idan  am pliacionee en lo re feren te  á  la 
im purtacióii de nuestros v inos e n  la  G ran B retaña, pero que 
no se com bata e l tra tad o , que  ju zg a  beneficioso p a ra  el pais 
en  gen era l; y  en  vista de que  m uchos rep resen tan tes d ije ­
ro n  que no  com batiau  el tra tad o , p regun tó  el Sr. Z apatero: 
¿D e m odo, señores, que  el Congreso vin ícola no  se opone 
al tra tad o  con Ing la terra?  (M uchas voces: No, no: A lgunos  
representantes, entre e llo i e l Sr. B a yo  que ocupa un  asiento  
en la  ineía.- Sí, s í ) .  P u es yo  propongo que el Congreso f e li­
c ite  a l Sr. M inistro de E stad o , al G obierno, p o r  la  cele­
bración de  este  tratado .

Rectificó el S r . Fernández de la  Rosa, y  el Sr, B ayo, to ­
m ando asiento  en los escaños, hizo u u  vehem ente discurso  
011 con tra  de  k s  ideas del Sr. Z apatero y  en  con tra  del t r a ­

tad o  con In g la te rra , em pezando po r decl.nrarse arrepentido  
de lo dicho por la  Comisión c itad a  p o re l Sr. Z ap a te ro .y  de 
la  que form ó p a rte  con los Sres. Conde de Bayona y  M ar­
qués de  Múdela. El Sr. B ayo propuso se haga en tender al 
G obierno que es ru inosa  p a ra  nuestra  producción v in íco la  
la  facu ltad  quo e l tra tad o  concede a l gob ierno  in g lés  de d i­
v id ir  k  escala alcohólica.

R ectificó el S r. Z apatero , declaran do que si In g la te rra  no 
im porta  nuestros vinos en grande escala, es poi que se ap li­
ca  á  sus productos la prim era colum na del ar.mcBl, y  leyen­
do d a to s  dem ostra tivos de  quo e l tra tad o  producirá  una  
rebaja  de 765.509 chelines en los derechos que adeudan loe 
productos españoles a s u  entrado en I n g k te i r a .

A  propuesta  de la presidencia so acordó p ro rro g arla  d is ­
cusión d t l  pun to  en  debate, y  que se aum enten tre s  tu rnos 
en pro y  tres en contra.

A  las seis m enos cu arto  se levantó la  sesión.

SESIÓ N  T E R C E R A .

A  k s  dos y  m edia de  k  tard e  com enzó lu se s ió n , co n ti­
nuando la  d iscu 'ión  del tem a segundo , que d im os á  co n o ­
cer ayer á  nuestros lectores.

Los puntos h o y  puestos al debate  son:
1.® Conveniencia de celebrar nueivs tratados de comercio. 
A ntes de  en tra r en  la  orden de! u k , ol sofior p residen te  

(Quiroga B allesteros) ruega  á la  concurrencia  qne se  inspiro 
en  e l pensam iento  que h a  gu iado  a l  Consejo superio r de  
A g ricu ltu ra  al proponer la celebración del C ongreso , d e ­
jando a  u n  lado k s  pasiones de escuela y  ad op tando  todo 
aquello  que pueda redundar en  beneficio de  la p rim era  de 
nuestras producciones agrarias.

(E l Congreso acoge con aplauso  la  excitación.)
Concedida la palabra  a l Sr. M arqués de  A g u ila r , em ­

pieza este sefior considerando inoportuna k  celebración de 
tra tados. F ijándose  en  el de  In g la te rra , dice que  nada se 
co nsegu irá , porque no depende e l consum o de los derechos 
de im p o rtación , sino del g usto  del consum idor, T erm ina 
p roponiendo que se n ieg u e  al Gobierno no se  com prom eta 
á  hacer n uevos tra tad o s de  com ercio sin  o ir an tes á  las 
asociaciones s g r ic o k s ,  industria les ó com ercia les, según 
sea  la  índole del m ismo.

E l Sr, Alonso de B eraza considera convenien te  para  la  
v iticu ltu ra  e l tra tad o  de com ercio con In g la te rra , y  opina 
que  debe rogársele al Gobierno que im prim a k  m ay o r ac­
tiv id ad  posible p a ra  que cuan to  an tes se co n v ie rta  en  ley  
e l convenio. C ita varias c ifras para  d em o stra re l increm en­
to  que podrá  tom ar n u estra  exportación  de  vinos á  Ing la­
te rra , Tam bién hace m ención de las fluctuncioues que h a  
ten ido  la  im portación do v inos de J e re z ,  para  dem ostrar 
que no  obedecen á  los derechos arancelarios k s  b a jr s ,  y  
supone que pueden éstas obedecer á  adu lteraciones de los 
v inos, y  ex c ita  á  los cosechoros de Je rez  para  que  persigan  
á  los adu lteradores, recobrando  así e l buen nom bre que 
siem pre ha  gozado et producto en el m ercado inglés.

Sostiene, por ú ltim o , que el tratado  con In g la te rra  bene­
ficia á g ran  núm ero de v in icu lto res españoles.

E l Sr. Zaitegui propone que se declare  de abso lu ta  n ece ­
sidad la  celebración do n uevos tra tad o s , a rran can d o  de la 
base de rebaja  de  los derechos a ran ce la rio s , y  no  de a u ­
m en tos de  escalas alcohólicas.

E l Sr. Leacli d ice  que hay  que correg ir con m ano fuerte  
la  falsificación de  nuestros principales tipos de v in o s , lo s ' 
d s  Je re z , M álaga, M ontilla , etc., falsificación que se hace 
fu e ra  de  E spaña  y  ee o frecen  después á  los m ercados ex­
tran jero s á  bajos precios con m arcas ei-pafiolas. Sostuvo 
que e l tra tad o  con In g la te r ra  es de g ra n  u tilidad  p a ra  E s­
paña.

El Sr. M erello pide que se  eleve eu  et tra tad o  de com er­
cio con  In g la te rra  la escala  á  36 g rad o s, en lu g ar de lo s30 
que se  m encionan: de  e s ta  m anera quedarán  tam bién  b e ­
neficiados los vinos de  J e re z ,  que hoy no encuen tran  n in ­
g ún  fav o r con e! convenio concertado con el R rino  Unido.

E l Sr. C astañeda h ab la  de  la  reserva que se hace con e l 
tra ta d o , de  ba ja r los derechos de  los vinos que no pasen de 
15 grados Sykes; defiende con fácil y  elocuente palabra la  
conveniencia do celebrar nuevos tra tad o s  , fijándose en el 
de  In g la te r ra , que ha  sido el punto  de v ista  de  la  discusión 
de  h o y , se declara partidario  de é l,  em pleando frases tan  
e locuentes y  persuasivas, que arranca  varias veces los 
aplausos y  asentim iento  de la  A sam blea.

H ace com paraciones de los gastos quo tienen nuestros 
v in o s  puestos en a lm acén , en Fm ncia  y  en In g k te r ra ,  r e ­
su ltando  que sólo existe  una  d iferencia de una  p ese ta  en 
h ec to litro , porque F ran c ia  cobra adem ás un derecho do 
20 pesetas p o r  consumo.

C oncluye fe lic itan d o  al G obierno p o r el tra tad o  con In ­
g la te rra .

E l Sr. M aifonnave defendió  la  necesidad de que desapa­
reciera  la  re se rv a  de reb a ja r los derechos á  los v inos de 
m en o r graduación de 15 grados: sostuvo la  conveniencia 

de que  los tra tados de  comercio se  h ag an  especialm ente 
con las R epúblicas am ericanas. La reserva an ted ich a , tem e 
el orador que sirva para  favorecer los vinos franceses.

El Br. Serrano F a tig a ti so declara  partidario  del tra tado ;
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h ab la  de  lo s  análisis d e  los v inos, y  sostiene que de 2.500 
m uestras de  v inos por é l analizados, sélo 5 ie  h a n  dado 
luás (le 16 grados cen tíg rados; y  hace resaltar la  necesidad 
de que  se p reste  m ás atención á  los análisis cieatíflcos.

E l Sr. C asabona dice que e l establecim iento  de la  escala 
alcohólica e n  In g la te rra  tu v o  por objeto favorecer á F ra n ­
c ia ,  quo produce v in o s  m ás ligeros que  los de España, y 
sostuvo que el convenio e ra  p erjud icia l para  la  ag ri- ■ 
cultura.

E l Sr. G arcia  Diez h ab la  de  una  com isión nom brada en 
1877 por e l Gobierno, en la  que figuraban varios p ro d u c ­
to res , la  cu a l m anifestó que la  aspiración de  loa p roducto ­
re s  españoles e ra  la  d e  a lcanzar los 30 grados de  la  escala 
inglesa, y  d ice  que el convenio, por lo tan to , reúne las 
cond ic iones ex ig idas por aquella  comisión.

P o r datos que ha  tom ado do la  M em oria de  la  E x p o ­
sición V in íco la , re su lta  quo en tonces se  exam inaron  2.600 
m uestras de  vinos, de las cuales 1.900 no lleg ab an  á  los 30 
grados.

E l Sr. N icolau  em pieza m an ifes tan d o  qua  no v a  á  e m itir  
su  opin ión partiou lar, sino la  quo dom ina en la  corporación 
quo representa, la  cu a l se m u estra  con traria  á  la celeb ra­
ción de  tra tad o s de comercio.

Se suspende l a  sesión á  la s  seis.

SESIÓ N CO A K TA .

A ntes de  em pezar la  sesión, lo s  Sres. O liver, dueños do 
la  colonia  vin ícola San Ju IU n  (H uesca), exponen fo to g ra ­
fía s  de  los arados de vapor po r ellos in  ven tados, y  m ues­
tra s  de  v ides de  tre s  años, p rocedentes de dicha colonia.

E l Sr. D íaz (D . T rin id ad ), represen tan te  de I lu e lv a , d e ­
cla ra  qne une  sus fe licitac iocos á  las que puedan elevarse 
a l  G obierno por h ab er concertado el tra tad o  con In g la ­
terra ,

D espués de a lg u n as obaervaciotios a l a c ta  del Sr, Cosa- 
b o n a , fu é  a p ro ó a Ja , y  se  en tró  á  d iscutir e l punto  tercero 
dcl segundo tem a: «M ercados nuevos que  podrían  abrirse  
pa ra  la  colocación de nuestros v inos» , baldando  e l p rim ero  
e l Sr. M arcoortú, quien hubo de se r llam ado á la cuestión , 
cediendo la  p a lab ra  al Sr. B eraza, p o r  engolfarse  en con­
sideraciones acerca de la  fo rm a eu que deben celebrarse 
los tra tad o s , y  recordando sus trabojos en  pro del a rb itra je  
in ternacional.

T am poco  habló sobre el tem a  ol Sr. B eraas, porque en -  ̂
traiido  á c o n te s ta r  al Sr, Marcoarcú, la Presidencia le llamó 
tam bién  al fo n d o  dcl deb ate , y  por ú ltim o se otorgó la 
pa lab ra  al Sr. A lvarez.

E ste  señor defendió  la  necesidad do buscar nuevos m er­
cados p a ra  nuestros v inos, señalando como los m ás conve­
n ien te s  ios de l N orte de  E u ro p a , y  singularm ente  loa de 
Rusia.

E l Sr. N icolau  se  m uestra  conform e con la s  proposicio­
nes de la  p o nencia , señalando como apetecibles los m erca, 
dos de  A m érica, donde los productos españoles son m uy 
conocidos, g racias á nuestra  m arin a  m ercante. Propuso se 
estud ie  la  m anera  d e  crear en l»s principales plazas m er­
cantiles españo las g randes depósitos de p roductos am erica­
nos , estableciendo así corrientes de cam bio en tre  nuestros 
m ercados y  los que  se desean p a ra  n u estro s vinos.

Respecto á  m ercados ex tia iije ro s, op ina  quo deben  b u s­
carse  a l tiem po m ism o de concertar, con los respectivos 
paisos tra tad o s bien m editados y  que respondan !x las ex i­
gencias de  la  producción nacional.

C ontestó á los Sres. A lvarez y  N icolau  el Sr. M aisonna- 
ve  m ostrándose confo rm e, en nom bre de la  C om isión, con 
la  creación dedepósito s com erciales en p lazas españolas.

Se pasó á  d iscu tir e l cu arto  pun to : fiCreación de s ind ica­
to s  y  ag encias en los p rincipales m ercados extranjeros» , 
iiablaudo el prim ero en con tra  e l Sr. Alonso Beroza, m os­
trándose opuesto á  que los a g en te s  consulares sean los e n ­
cargados de  organ izar los sindicatos y  agenoics, y  op inan­
do po r que éstas  y  aquéllos sean c reados p o r las nuevas C á­
m aras de  C om ercio, p a ra  en tra r asi en e l cam ino de q u ita r 
al E stado la  obligación do in ic ia r y  o rg an izar todo  aquello 
de la  exclusiva  com petencia de  la  in ic ia tiva  particular.

R ectificaron los Sres. B eraza y  A lvarez, y  el Sr. Piiiilla 
propuso la  creación de  cen tro s de  contra tación  vin ícola en 
la s  plazas del litoral, fa c ilitan d o  asi el conocim iento de loa 
caldos y  la s  tranaacciones.

E l Sr. Carbó (d e  la  p ro v in c ia  de  V alencia) se mostró 
confórm e con lo propuesto po r e l Sr. P io illa , y  añad ió  que 
en  las ag en c ias y  sind ica tos se  estab lezcan  exposiciones 
T inicolas pcrm anentee.

El Sr. Leacli se opuso á  la  creación de  lo s  sindicatos y 
agencias, por en ten d er que no podrinn serv ir á  la  e x p o rta ­
ción en com petencia con las casas de comisión, que pose­
yendo g ran d es c a p ita l 's ,  son los únicos in term ediarios po­
sib les en tre  el exportador y  ol consu 'iiidor,

Lo contestó  e l Sr. M aissonnave, enum erando  las v e n ta ­
ja s  de  la s  agencias y  sindicatcs, cuya m isión se ila  la  de 
ve la r por los in tereses nacionales, no ia  do co rrer m ues­
tra s ; y  e n  rép lica  ai Sr. B craza añadió que  nad ie  tnojor 
quo los cónsules p u o ien  d ir ig ir  y  p r is id ir  los sind ica tos y

agencias, puesto que tienen  ap titud , condiciones, tiem po, y  
d e  seguro  buena v o lun tad  p a ra  llenar este  cometido.

Rectificaron los Sres. Beraza y  M nisonnave, y  se pasó  á 
d isc u tir  el pun to  q u in to : «Mayor intervención de los agen­
tes  consulares en  las transacciones.»

E l Sr. Soriano P laeent, lam entándose de lo desconocidos 
que  son m uchos v inos españole?, en tre  ellos los de V alen­
cia, en  el ex tran je ro , p id ió  se in terese a l Gobierno para  que 
se aum ento  e l cuerpo consular, porque h a y  paises, como 
Rusia, donde sólo tenem os sie te  consulados, y  es dañosa 
esta  f a l ta  de representación oficial en puntos donde e l co­
m ercio vinícola ten d ría  g randes m ercados.

Se quejó de que no  se hay a  publicado la  M em oria de  la 
Exposición vin ícola de  Burdeos, :}edactsda po r e l cónsul 
español Sr. Percira, en cu y a  Exposición lo g rá ro n lo s  vincs 
españoles las m ás a lia s  y  m ás num erosas recom pensas, y  
p id ió  se  cree mi B oletín  oficial del M inisterio de  E stado, 
en e l que se publiquen inm ediatam ente  qne se reciban  las 
M emorias consulares.

E l discurso del Sr. Soriano P lasent ha  sido el m ás prác­
tico  de  ios pronunciados en  e l Congreso; h a  dem ostrado 
conocim iento deta llado  de la  v in icu ltu ra  fran cesa  ó i ta ­
liana, y  com parándolas con la  nuestra, lia  deducido que 
ésta  es superior á  aquéllas en  clases y  precios.

Lo propuesto por e l Sr. Soriano P lasen t fu é  apoyado por 
e l Sr. B eraza en lo re fe ren te  á  da r la  publicidad posible á 
las ,V;emoriii8 comerciales y  á  la s  estadísticas d e l comc-rcio 
exteiior.

Puesto á  discusión el pun to  final del tem a  «N uevas lineas 
de vapores que poiirían establecerse», ol Sr. N icolau  se 
m ostró conform e con la  ponencia, y  después historió  las 
expediciones que en beneficio de la  produción nacional, y 
po r su  in ic ia tiva , b a  heelio n u e stra  m arin a  m ercan te ; hizo 
a tinadam en te  observaciones sobre las caus.is que han  d e ­
term inado la  decadencia do e s t a  m i s m a  m arin a, que  tiene 
que luchar con los de o tros países, fav o rec id as por e l dere­
cho d iferencia l do bandera, resucitado con e l nom bre de 
p rim as á la  navegación de  a ltura.

Dijo quo p o r lo im posibilidad e n  quo n u estra  m arina  se 
encuen tra  para  com petir con las ex trañ as , hem os perdido 
p a ra  nuestros v inos los m ercados de  V enezuela y  e l B rasil; 
T e r m i n a n d o  p or junpnner so p i d a  a l Gobierno restableciese 
el C a b o t a j e  en la  navegación  con la s  p rov incias antillana?, 
para  sa lvar lo que d e  m arina  m ercan te  queda, asegurándola 
el transporto  de loa 400.000 hectó litros de v inos nacionales 
que a ll í  se  consum en.

E l Sr. Beraza in terrum pió  d iferentes veces a l Sr. Nico- 
h u  (cuyas palabras o la con atención el C ongreso), excitado 
p o r sus aficiones econom ista?; sucecliéndole que  al contes­
ta r  a l represen tan te  catalán , en  vez de relacionar la  baja  
en la  exportación  vin ícola á  A m érica con la  decadencia de 
la  m arina  m ercan te  como aquél hizo, pronunció un  largo 
discurso n iaiitiiiio-gcográfieo  no m u y  dentro del tem a.

H ablaron  después los Sres. C astañeda y  Cam poam ór en 
co n tra  del dictam en, y  en  pro y  apoyando lo dicho p o r el 
Sr. N icolau  e l Sr. Cobeño, notándose a lg u n a  exageración 
en  la  fo rm a  y  en  el fondo p or parte  de  los im pugnadores 
del dictam en, exageración desaprobada repetidas veces 
po r la  Asam blea, <pie se adv ierte  es, en  su  m ayoría, poco 
a fec ta  é  los exageraciones librecam bistos.

T erm inada  con esto la  discusión del tem a segundo, los 
Sre?. L aju n .a  y  M adrid D ávila  dieron cuen ta  de in v en tos 
ú tiles pal a e l cu ltivo  de  la  v id , Icvantám lose la  sesión á  las 
seis y  m edia.

SESIÓ N Q D IN T A .

L a qu in ta  reunión del Congreso de  V inicultores comenzó 
á  la s  dos y  v e in te , bajo la  presidencia  d e l Sr. D irector g e ­
n eral de  A g ricu ltu ra , dándose lec tu ra  del a c ta , quo fué 
aprobada.

P regun tado  si la  votación de las conclnsione? que iban 
á  leerse, p ropuestas a l segundo tem a  po r la  Comisión nom i- 
n adora , se  votaban nom inalm eute como algunos señores 
hab lan  propuesto , se acordó asi p a ra  un punto.

L as concliisioiics votadas son las s igu ien tes:
«E l Congreso de V inicultores e n tie n d e ;
1.® Que debe constitu irse  una  Comisión pernianonto de 

S enadores, D iputados y  V inicultores, que in te rp o n g a  su 
in fluencia  an te  el Gobierno para  la  re b a ja  do tarifa?  de 
tran sp o rte  de los ferrocarriles y  prom ueva la  constiucción 
y  conservación de los cam inos.

2." Que la  m ism a Com isión debe g estio n ar la  reb a ja  de 
ta r ifa s  de los derccbos de consum o de los vinos.

3." Que por una ley  debo declararse incom patible e l cargo 
de consejero de  fe rrocarriles con los cargos políticos y  ad­
m inistrativos.

4.* Que considera de sum a necesidad y ' u rg en cia  p a ra  el 
desarrollo de  la  exportación  de v inos e l que po r u n a  ley 
se  ob ligue  á  las D iputaciones p rovinciales y  A yuntam ien­
to s do la Pen ínsu la  á  em prender inm ediatam ente  la  cons­
trucción do los cam inos provinciales y  vecinales que cons­
titu y e n  la s  redes en proyecto , levan tando  al efec to  los em ­
p réstitos que sean necesarios y  u tilizando la? prestaciones 
vecinales h asta  el lim ito  que  autoriza la  leg islación  actual.

5.* Q ne dado e l estado actual d e  nuestra  riqueza  vinícola, 
c u y a  producción es m uy su p erio r al consum o nacional, y 
la  seguridad de  su  m ayor desarro llo  en lo fu tu ro , es absolu­
tam ente  necesario ab rir n uevos m ercados á  n u estro s vinos, 
y  para  ello la  celebración de tra tados de com ercio con  o tras 
n ac io n es , considerando como d s  preferencia  e l  N orte  de 
E uropa  y  los E stados de  A m érica.

6.® Que respecto al proyecto  concreto  del tra tad o  con 
In g la te rra , considerado bajo  el pun to  de v is ta  v in ico la, re­
conoce quo el lím ite  de  los 30“ m ejo ra  lo e x is te n te , pero 
en tiende que debo excitarse  a l G obierno p a ra  que  po r cu an ­
tos m edios estén  i  su  alcance p rocure sa tisfacer la  conve­
niencia  de  nuestra  exportación á  In g la te rra , elevando h asta  
el m ayor g rad o  posible e l lím ite  de  la  g raduación  alcohó­
lica.

7.* Que en  los países donde la  beb ida h ab itu a l 6 predo- 
m in aa te  sea la  cerveza , debe p rocurarse, valiéndose del fo ­
lle to  y  de la  p ren sa  periód ica , dem ostra r a l consum idor la  
supeiiciridad del v ino  sobre aquella beb id a , así económ ica 
com o h ig iénicam ente considerada.

8.® Que debe recom endarse a l  G obierno fo m en te  la s  re­
laciones con los puertos de  F ra n c ia ,  In g la te r ra  y  Alema­
nia, que  BOU centros de  depósito y  con tra tación  d e  m ercan­
c ía s : que deben estudiarse los m ercados de  R u s ia , Suecia, 
N oruega, D inam arca, H o lan d a , B élgica, y  especialm ente 
los de  los E stados de Am érica.

9.® Que se sup lique al Sr. M inistro de  E stado que reco­
m iende á  los Cónsules de  E spaña  contribuyan  po r todos los 
m edios posibles a l desarrollo  de  n u estra  exportación de 
v inos.

10. Que debe recom endarse á  los a rm adores de  buques 
el envió de m uestrarios de  v inos á  los puercos de  destino, 
encargando  á  sus consignatarios to d as  la s  notic ias que sean 
de in terés p a ra  nuestra  v in icultura.

11. Que debo am pliarse el num ero do C onsulados, tan to  
e n  E uropa  com o en  Am érica.

12. Que se gestione an te  e l G obierno que facilite  el esta­
blecim iento de  líneas de vaporea españoles p a ra  Am érica, 
y  especialm ente  para  e l Río de  la  P lata.

13. Que se p ropague  ol conocim iento de  la s  M em orias 
comerciales.»

L a  conclusión 6 ® fu é  vo tada notninalm ente, siendo apro­
bada por 135 votos co n tra  13.

Se pssó á la  discusión del tem a  4.®, p o r  g u ard ar m ás co­
nex ión  con el 2." que  e l 3 .“ E l 4.® tem a  e s: «D isposi­
ciones que deben adoptarse para  g a ran tiza r en  el país y  
en  el ex tranjero  las m arcas d e  los v inos leg ítim os espa­
ñoles.»

L a  ponencia de este tem a  lia  estado  d cargo del Sr. B ayo, 
que en su  in fo rm e hace re sa lta r  la  extensión que alcariza 
nuestro  com ercio y  producción, y  la  necesidad de  rehab ili­
ta r  e l c rédito  de  nuestros vinos, indicando la  conveniencia 
de  que e l Gobierno tom e la  in ic ia tiv a  p a ra  proponer i  todas
las  naciones vinícolas la  reunión de un  Congreso in te rn a ­
c io n a l, encam inado a  aco rd a rla s  m edidas conducentes a 
com batir la s  a iu lteraciones.

L as conclusiones que p resen ta  son la s  que siguen  :
«l.® P resen tar un  p royecto  de  ley  d la s  Cám aras, basado 

en  la  fran cesa  de  27  de M aizo de  1851.
2.® R eproducir en la s  Cortes el p reyecto  de ley  del señor 

D anv ila  sobre las m arcas de  f á b r ic a , haciéndolo  extensivo 
á  las m orcas de com ercio e n  genera l y  á  los productos 
agrícolas.

3.® E lev ar los derechos del alcohol ex tran je ro  cuando y  
p o r los m edios que sea posible.

4 .’ Form ación do S ind icales v in íco las en  to d as las pr<> 
v in c ia s .c o n  un cen tro  g en era l en  M adrid , para  com batir 
la s  ad u lte in c io n esp o r todos los m edios posib les, y  acordar 
e n  p rim er lu g ar depositar las m arcas de cada cosechero y 
com erciante  que  se  adh iera  al convenio , en  los hBm stcrioe 
d e  Fom ento  y  E stad o , con arreglo á  la  C onvención in te r­
n acio n al fu m ad a  en P arís  e l 20 de  Marzo d e  1883 , á  la  que 
m e refieio en  este  d ictam en.

5 • E stab lecim ien to  de laborato rios quím icos en  todas
l a s  c a p i ta le s  d e  E s p a ñ a ,  siendo obligatorio  p a r a  todos ¡os
cosecheros p resen ta r m uestras do sus vinos, p a ra  fo m .a r 
la  e s t .d ís tic a  de  la  g raduación  alcohólica y  del extracto 
teco que  con ten g an  los caldos de cada región vinícola, y  á  
la  vez puedan analizarse los v inos que  se  ex p o rtsn . »

E stas  pn-puestaa son p a ra  ol régim en in terio r del reino. 
Pu ta  el extr.nnjero p ropone la s  sig u ien tes disposiciones. 
b1.® Form ar centros ó agencias com erciales en  los prm - 

c ip a les p u n to s  de im portación, con m uestra rio s de  vinos 
españoles, con sus m arcas correspondientes y  ta r ifa s  de 
precios,

2 .' P roponer al Sr. M inistro  de  E stado  solicite  d c l Go­
b ierno  fran c é s , si es p o sib le , te n g a  laboratorios quím i­
cos en los priucipales p uertos y  aduanas ile tie rra  po r donde 
h a y  m av o r introducción de n u is tro s  v inos, para  q ue , veri- 
ficándoso los análisis sob re  el te rre n o , sú f ra n lo s  m enos 
perju icios posibles los introductores.»

E l Sr. F o inández i3e la  R o sa , de acuerdo con la s  conclu­
siones, propone u n a  n u e v a , encam inada á  quo se  creen 
m arcas do origen po r los A yun tam ien tos 6 Cám aras de

Ayuntamiento de Madrid



i e « EL CAMPO.

C om ercio, con la  a iito rizacióndel G obierno , para  g a ran tir  
m ás el leg ítim o o rigen  J e  los vinoa.

El Sr. B ayo adm ite la  m oción, y  paea ésta á  la  Mesa 
p a ra  ten erla  en  cu en ta  a l fo rm ular las ccnolusiones definí- 
tivae,

Kl Sr. SáDchez L ste lU r fe lic ita  s] Gobierno p o r elftciier- 
do  de  celebrar e l Congreso, y  á  éste po r la  elevación de 
m ira s  con quo viene d iscu tiendo  to d as las cuestiones so­
m etidas á  su d e lib e rac ió n , declarándose conform e con el 
d ictam en.

El Sr. Carbó ilice que los laboratorios quím icos deben de 
establecerse e n  los puntos productores y  no en las cap ita­
les , á  fin de e v ita r  la  aglom eración do  m uestras y  puedan 
hacerse con p ron titud  loa análisis.

E l Sr. P u ig p id e ,  de acuerdo con e l pun to  S.® de las 
conclusiones de la  p o nencia , que se aum enten los dere­
chos a rancelarios de  im portación  de  lo s  alcoholes in d u s­
tr ia le s , p a ra  p ro teger así la  destilación  de  la s  brisas.

E l Sr. Castillo dice que  fa lta  e l c ap ita l p a ra  el comercio 
de v in o s , y  que por eso e l cosechero tien e  que v ender al 
com erciante, y  éste m istifica  la  m ercancía; c re e , por ú lti­
m o , que  hoy  no tienen  aplicación las m arcas en España; 
an te s  deben v en ir  los cap ita les i  fab ric a r  los v inos, como 
está  y a  em pezando á  ocurrir.

E l Sr. I.eaoh h ab la  de las falsificaciones qne se com eten, 
explicando la  m anera  de fab rica ra lg u n o s  industria les vinos 
con ciertas m aterias, a lg u n as J e  ellas nocivas á la  salud.

P id e  que se n ieg u e  al Sr. M inistro de  H acienda  dicte 
m edidas enérgicas p a ra  im p ed ir la  sa lida  de d ichos v inos 
artificiales, volviendo asi po r el crédito de  nuestros p ro ­
ductos.

Se opone a l aum ento  de derechos á  los alcoholes indus- 
tria les , considerándolos como prim era m ateria.

E l Sr. R ivera  sostiene que  an tes de crear m arcas es in ­
dispensable hacer vinos-tipos donde se puedan  a d h e r i r , y  
que esto no lo deben  hacer los G obiernos, sino  la  in ic ia tiva  
p a rticu la r ó las asociaciones agrícolas.

E l Sr. B enet defiende la  necesidad de proh ib ir la  intro- 
duoción de  los alcoholes Industriales.

E l Sr. LeaeU ap o y a  u n a  proposición p idiendo se declaren 
lib res de  derechos da in troducción los v inos franceses. E l ■ 
ob jeto  de la  proposición ea trae r  k  in d u stria  v in ícola fran ­
cesa á  España.

H ab la  el Sr. L iqaifiano  d e  los perjuicios que causan  á  la 
v in icu ltu ra  los fab rican tes  de  vinos arüficiales, tan to  por 
e l descrédito quo resulta p a ra  los v inos naturales, com o por 
la  com petencia que á  éstos se  hace. P id e  se eleven los de­
rechos á  los alcoholes.

, E l Sr. L inares p ide qne se creen registros do ven ta  y  se 
au m en te  la  penalidad  á los delitos de  falsificación ó adu l­
teración  de los productos.

E l Sr. Bayo defiende la s  conclusiones de su dictam en, 
en trando  en consideraciones sobre lo que es y  representa 
la  m arca , y te rm in a  adm itiendo  a lgunas p ropuestas y  re­
tirando  el pun to  3.“ de sus conclusionee.

L evántase  la  sesión á  la s  seis,

SESIÓ N  s e x t a .

l i a  em pezado á  las dos y  m edia de  la  ta rd e , bajo  k  
presidencia  del S r. Q uitoga B allesteros, siendo leida y  
aprobada el a c ta  de  la  an terio r.

E l Sr. Donoso propuso se d ie ra n ^ ra c ia s  a l Sr. M inistro 
de Fom ento  por haber d ictado e l decreto publicado boy  en 
la  Gaceta, no iiib ranJo  k  Comisión que proponga la s  re  
fo rm as que deben introducirse en  las leyes y  reglam entos 
v ig en te s de  ferrocarriles; y  el Sr. Beraza propuso que en 
nom bre dei C jiig reso  cum pla  este  encargo la  Comisión que 
p a ra  g estio n ar la  reb a ja  de  la s  ta rifa s  so nom bró ante- 
ayer,

Se acordó asi, y  fueron  aprobadas las conclusiones del 
tem a  discu tido  ay er, que discrepan poco de las propuestas 
p o r el S r. B iy o , de que tam bién  dim os cuenta,

E stas conclusiones fu e ro n  adicionadas p o r  e l Sr B avo 
c o tila  aprobación del C ongreso, con k  s ig u ie n te '- c x ó  
siendo fá c il, po r la s  a lte rn a tiv a s de lacosecha , obtener 
anualm ente ei term ino  m edio de k  riqueza  alcohólica de 
hm vm ns du ran te  c inco  añ o s , será  ob ligato ria  la  p resen ta­
ción de m uestras en  los laboratorios quím icos, para  obtener 
cada quinquenio  e l term ino m edio de los com ponentes v 
alcoholes existentes en los vinos.»

Se pono A discusión el dictam en de l Sr. Saenz Diez 
acerca de tem a; «M edidas eficaces para lim itar k  im porta- 
cm n d e  alcolioles industríale.,. ¿Será posible y  conveniente 
liv aplicación de! sistem a proh ib itivo  p a ra  l le g a rá  eate fin» 
(.Dana m as resultados la  destilación de  las b risas’»

L as concluskinea del d ic tam en , son:
<.1.‘ Que lio debe lim itarse en k  actualidad la  im nor 

laciun de  los alcoholes llam ados industriales.
. 2.“ Que éstos deben rectificarse cuando so hayan de sm

^  « p »

3.* Que deben utilizarse la s  b risas , estim ulando á los que 
ee lo .h ag an , generah raudo  la  fabricación  del alcohol L r  
c? tc  incdK ,, y  dando reg las , r i  se cree conveniente  p'ara

que  llegue á  conocim iento de los productores de  vinos.
4.® Que se debe nom brar u n a  Comisión perm anen te  ó 

a b rir  un  concurso p a ra  p rem iar a l que presente 6 dé á  co­
nocer un  procedim iento  sencillo , seg u ro , y  cuyo em pleo 
esté  a l a lcance de todos, p a ra  descubrir la  existencia del 
a lcoho l am ílico en  loa aguardientes y  vinos.®

A bierta  discusión sobre el p rim er pun to  del tem a, que 
t r a ta  de  las m edidas convenientes p a ra  lim ita r  k  im porta ­
ción de alcoholes in d u stria les , habló e n c e n tra  el Sr. B enet, 
pidiendo se aum enten loe derechos arancelarios s o b re d i­
chos alcoholes, en  beneficio de k  in dustria  nacional; y  en 
pro  el Sr, ü to r ,  que tra s  a lg u n as razones científicas se 
opuso á  lo  p ropuesto  po r el Sr. B enet.

B astan te  extenso estuvo luego el Sr, Espejo en  su  d is­
curso  en  c o n tra , pronunciado después del Sr. U to r: exa­
m inó los caracteres y  condiciones de  los alcoholes indus­
tr ia les , recordando que  han sido condenados com operju - 
diciaJee po r au toridades y  Congresos científicos,

Afirmó que los alcoholes industria les h a n  determ inado 
en  el ex tran je ro  k  depreciación de m uchos de  nuestros 
v inos, que se h a n  tianspoifado  á  F ran c ia  é In g la te rra , 
fa ls ificad o s, y  siendo , m ás que v inos, com puestos da  a l­
cohol ind u stria l, que de este  m odo lograba en trar e n  aque­
llas naciones eludiendo en parto  las prohibiciones arance­
larias. Calificó do veneno el alcohol a lem án; censuró  que en 
E spaña sea donde m ás fác il en trada  tien e  aquél, m anifes­
tándose  enem igo  de que se  p ro rro g u e  e l tra tado  con A le­
m an ia ; tra tó  de  las dificultades con que tropiezan en E s­
pañ a  las fáb ricas  de  alcohol po r destilación de  la s  brisas. 
E l Sr. E spejo hubo de se r autorizado para in v e rtir  en  su 
discurso m ayor tiem po  d e l reg lam entario , term inándole  
con u n a  llam ada  de la  Presidencia 4 k  cuestión, po r en tra r 
el o rador á  e x p lica r  el alcance de k  invitación hecha por 
la  Asociación de  agricu lto res á  los ind iv iduos d e l Congreso 
p a ra  tra to r  de asuntos d e  in terés general.

E l Sr. M artínez se m ostró tam bién contrario  a l em pleo 
de los alcoholes industria les eu  la  vin ificación , porque aun 
cuando no sean realm ente nocivos, desfavorecen la  calidad 
de los v inos, aum entando en  pequeña dósis los principios 
dañosos do éstos; pero se opuso á  que la  im portación  de los 
alcoholes sea lim itada, porque con igu al razón deb ían  ser 
com batidos los alcoholes sim ilares p roducidos en  la  P en ín ­
su la , y  propuso que los cosecheros y  v in icu lto res declaren 
la  existencia  de estos alcoholes en sus v inos, como s is e  
tra ta ra  de  v inos artificíalas, para  e v ita r los repetidos aná­
lis is  quo p a ra  de term inar la  alcoholizacióa in d u stria l h a ­
yan  de hacerse.

L eyó datos d em ostra tivos de la  im portancia  qoe pudiera 
ten er en  España la  fabricación de alcohol do residuos que 
represen taría  u n  va lo r aproxim ado de .30 m illones de pese­
tas; y  presentó conclusiones encam inadas á p re ce p tu a r la  
sustitución del alcohol in d u stria l p o r el n a tu ra l e n  la  vini- 
hcac ióu , y  concluyó aconsejando á  los cosecheros ensaya­
ran e l aprovecham iento del orujo y  d e  k s  heces, sentando 
a_si k s  bases de  una  fab ricac ión  próspera  de alcoholes na- 
C l ó n a l e s .

D espués hab laron  los Sres. B arrio , Sánchez, E steller, 
bcho lh , Carbó y  Sánchez M ira, proponiendo d iferen tes  so­
luciones p a ra  su s titu ir  la  im portación de  alcoholes alem a­
nes p o r  o tro s de  producción nacional.

 ̂A lgunos de estos señores p resentan  enm iendas y  propo­
siciones que DO reproducim os, porque debiendo redactarse 
en  presencia de  todas e llas las conclusiones d e fin itivas del 
tem a , al pub licar dichas conclusiones darem os c u en ta  de 
lo  m ás notable que  adicionan y  proponen.

E n el próxim o núm ero (erm inatem os la  reseña d e l Con­
greso.

EXPOSICIÓN DE PLANTAS Y FLORES.

E n  k  tard e  de l 4  del corrien te  se  verificó k  inauguración 
de k  que bajo  k  dirección de  k  Sociedad cen tral do H or­
ticu ltu ra  se celebra en las p rim averas en  e l ja rd ín  d e l Buen 
Retiro.

D esde las cinco m enos cuarto, que se abrieron k s  puerta.s 
de  k v e i j a  de l jard ín , comenzó á fluir una  concurrencia tan  
d is tin g u id a  como num erosa. A  la hora  hab ían  entrado m ás 
de 2.ÜI10 concurren tes, en  su  m ayoría  dam as y  jóvenes 
herm osas y  elegantes.

A k s  seis m enos m inu tos llegaron SS. AA, los in fan tes 
D oña E u la lia  y  D . A ntonio.

A la  p u erta  lo s  aguardaban  algunas dam as de  la  Ju n ta  
de  la s  cuales recordam os á k s  señoras M arquesa de  V illa- 
m an tilla , Condesa de V ik n a , Vizcondesa de  Iru es te . Du- 
quésa de Fem an-N úfioz, C ondesa de k s  A lm enas, M ar­
quesa  oe  B en ahav is , M arquesa de  k  L aguna  y  de la  Co 
quilla.

T am bién esperaban á  SS, AA. el presidente de la  Socie­
d ad , Sr. P asto r y  Landero, que  entregó 4 D oña E u la lia  u n  
precioso bouquel; e l ten ien te  alcalde del d is tr ito , e l Conde 
de Montaroo, el de  Vi lana y  otro».

A com pañados de  k  señora Duquesa do F ernan-N üñez y

del Sr, Pastor, los In fan te s  em pezaron 4 recorrer la  E xposi­
ción, seguidos de una  b rillan te  com itiva, en la  que ib an  a l­
gunas de las dam as y  señoritas de k  sociedad m ás d istin ­
gu ida  de  M adrid, y  d irig iéndose prim ero á  descansar unos 
m inu tos bajo  un  toldo d ispuesto en fo rm a de palio entro  el 
fo lla je  de un  bosquecilio. D esde a llí SS. AA. pud ieron  ver 
un  m acizo de b egon ias y  o tras p lan ta s , de  ta l m odo orde­
nado, que po r m edio de un m ecanism o g irab a  en  m asa, re ­
creando la  vista.

De allí SS. AA. y  k  com itiva  se  d irigieron a l pabellón  
central, y  de allí á la  estufa, y  de k  estu fa  4 la  expo­
sición de  objetos artísticos y  dem ás in sta laciones, mere- 
ciendo to d as , por e l buen gusto  con que están  dispuestas, 
grandes elogios de SS. AA.

P or últim o, SS. AA. y  las dam as de k  Ju n ta  fueron o b ­
sequiadas en un  sencillo y  e legan te  pabellón con frescas y  
variadas fru ta s , servidas en transparen te  vajilla  de cristal.

E n tr e ta n to  el público se recreaba con las arm onías de 
k s  piezas de l concierto, cuyo program a «s tan  escogido 
como ha sido adm irablem ente e jecutado po r k  suciedad de 
profesores que d irige el m aestro Pérez.

Á  k s  sie te  y  m edia SS. AA. abandonaron los jard ines, 
y  la  cum eroeísim a concurrencia que los poblaba  despidió 
á  D .‘ E u la lia  y  á  su  augusto  esp o so , como loe habla re ­
cib ido , con señaladas m uestras de  cariño,

P o r  últim o, SS. AA, fueron  despedidos 4 la  p u erta  por
la  m ism a com itiva que los recibió.

P asean d o  po r les instalaciones tuvim os ocasión  de ob­
servar : en el pabellón cen tra l k  del Sr. D uque de Fernan- 
Núfiez, que  h a  presentado unas cien plantas.

De su colocación fo rm an  p a rte  dos heléchos soberbios 
e l o a fan h a w a n to ríica m , procedente de la in d ia  O riental y  
la  cyaihea m edultarU , oriunda do Á frica. E ste  último 
helécho es m ás com ún que e l p rim ero , v  tam bién  p resen­
ta n  e jem plares m uy lindos de él ,el D uque de A lba la  se ­
ñ o r a  M orera  de P ag án  y  el Sr. A chilk . ’

T re s  dracicnas indivisas que, 4 gu isa  de  altísim os cirios 
coronados d e  u n  e legan te  p lum aje , se destacan dolante de 
osta^ instalación , fo rm an  tam b iép  p a rte  de  ella y  honran  al 
jard inero  Ja d o n l, que a l en tra r al servicio de  k  casa  du 
cal encontró e s ta s  p lan tas y  todo e l jardín poco menos 
que  perdido.

E n  la  e stu fa  p resen ta  tam bién  el D uque de I ’ernan-Nil 
Sez una  m arantha K erckovei, p lan ta  h íbrida  do extrem ado 
prim or, y  ufi herm oso pandanus D 'T farve i, nuevo en Eu 
ropa, pues v ino  de k  N u ev a  C a led o tia  hace pocos días '

E l Duque de A lba ofrece otra colección tan  rica y  ab u n ­
dan te  como la  anterior, y  aun do tada de algunos e jem pla­
res m u y  superiores. E l ciboticum princeps  es un precioso 
helécho sobre lodo  elogio encantador.

E l cyanophUlum m agn ificum ; los dos dracenas, gloriosa 
y  younghi; el alloplectus crispum  y  k  asírapta  W a lich i 
son ejem plares de p rim er orden, á  cuyo k .io  sientan  adm i- 
rab lcm ente  e l an iunum  crietallmum, e l euchatis amazónica  
con su  bello  ram o  de tres llores b lancas y  olorosas, k  cvca 
revoluta  en pefecto estado de cu ltivo , y  o tras m uchas que 
no es posible recordar.

Tam bién llam a la  atención la  colección de p a lm eras de 
k  bra. M orera de  P a g á n , k  que tam bién expone dos cua- 
tehas m edullaru, p lan tas m uy frondosas, y  o tras de gran  
m en tó , como un arica sapida, zannu villosa  e tc  

E l Conde de M ontaroo, en  e! pabellón c en tra l, sólo ha  
hecho g a la  de su  colección de 60 variedades de pinto 
rescos caltadium  y  su  espléndida cocch b a , ado rnada  de sus 
h o jas , que m iden m etro  y  m edio de extensión c ircu lar Al 
p ie del cubeto de  esta p la n ta  ostenta heliconias a urtas. 'd if- 
tem bachias maculatas, f iu o m a t giganteas y  o tros lindos ve 
g e ta les  exhibidos sin  p retensión , v  a lgunos m uy bellos 

O tra  colección m uy lin d a  de k  Exposición de este  año 
es la  de la s  30 variedades de begonias de D. L uis Cheva- 
lier. A lg u n as son preciosas; n in g u n a  nueva. Con e.sta col 
lección , que se halla  junto  á  k  corbeülé g ira to ria , h a  p re ­
sentado en uno de los m acizos, a lrededor del k ioako , otra 
do 60 variodailes de g e ran io s , tam bién  apreciable.

Dos colecciones de rosales hay  en estos m acizos: una  de 
la  casa  M artín  e t  G iraud , y  o tra  d s  D. G regorio Rodrí- 
guez.

E n la p rim era  se encuentran  loa rosales de rosas blancas 
de la  Baronesa de M a g n a u l, de  NoUeite B la n q v i y  de S o  
mere; k s  ro jas de  A lfv e d  Colomh y  de  la Contes o f  Oxford  
y  k s  negras de k  D u c h a s  o f  Connought y  Francois 
A rago . ^

E n la  de  Rodríguez se hallan  las de  k  Afalmaison  las 
del M ariscal N ey, k s  m icroscópicas Laurentinas k s  de 
M istress Bersun y  las negras del E m perador m artogu:.

E l Sr, P asto r y  Landero h a  presentado una  corbeiUe g i ­
ra to ria  cu b ie rta  de p lan tas y  flores v ivas. '

E l centro es un  gran  pan d a n u s , y  a lrededor lo em belle­
cen crolons, dracenas, aspidisiras y  heléchos en tre  rosas 
c la v e l^ , anturium sfloridos, geranios y  colleus de m n y  v ivos 
y  van ad o s m atices.

E l efecto  que produce este iiieeanismo es tan  sencillo 
como g ra to  á  k  vista.

L a  e s tu fa  colocada á  un  lado del pabellón h a  venido
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de B élg ica  inven tad a  po r Mr. Van-IIoocke, e ad e  fo rm a  sen­
c illa  y  buenas condiciones: co n tien e  g ra n  can tidad  de 
p lan ta s , m ereciendo c itarse  u n a  colección de  palm eras del 
Sr. D uque de Fernan-N úC cz, su lind ísim a ateocasia ma- 
crochtza, fo lia  v a r ie g a ta ,  su  (estudinaria eUphanii, una  de 
la s  p lan tas de constitución  m ás ra ía  que se exhiben este 
afto; e l bello y  espinoso PhamicophoTum eeckeUantm  y  el 
rico  en  adian ihum  farlegeiin is, d e q u e  la  Duquesa
de A lb a  p resen ta  o tro  bu en  ejem plar.

T am bién  P a s to r y  Landero  m uestra m ucha riqueza de 
p lan ta s  e n  la  e s tu fa , y  como novedades la  m uy bella  pa -  
V i t a  borbónica, la s  m arantas veitcb i, la  colección de o rqu í­
d eas , a lg u n as en  flor, y  la dracena  de su nom bre con sus 
herm osas hojas an chas y  vsriegataa .

E l ja rd in ero  francés Mr. H erbo ta  y  los de l F om en to  de 
la s  A rtes h a n  colocado fren te  á  l a  estu fa  dos caprichosos 
m acizos, fo rm ando  b o n ita  com binación los colores am arillo 
y  inorado obscuro de  la s  plantas.

A lrededor del k io sk o  hay u n a  colección de fru ta le s , flor 
cortada y  a rbustos d e  la  q u in ta  de  la  E speranza; o tra  de 
rosales de  los señores M artin  y  G irau t, y  u n  grupo de g e ­
ran ios, d e  D . L u is  C hevalier; y  de trecho en trech o , m uy 
b ien  com binados, ob je tos de  cerám ica y  da barro  cocido.

E l m al tiem po quo h a  reinado todas la s  tardes h a  quitado 
m ucha anim ación á  los ja rd in es , que p o r la  m añana  han 
sido v isitad o s po r los verdaderos aficionados.

E n  e l concureo de ram os y  flores celebrado e l 12 hab ía  
ram os de (odas clases.

L a  in fa n ta  D.* E u la lia  presid ió  el ju rado , com puesto por 
las señoras Duquesas de Fem an-K úficz y  del In fan tad o , 
M arquesas do H o y o s, V illam an tilla , L aguna  y  Coquüla, 
la  Condesa de  G uaqu i y  o tras  dam os, que después d e  exa­
m in a r detenidam ente  los ram os, concedieron los prem ios.

E l concierto que  se celebró d u ra n te  el concurso fué b ri­
llantísim o.

L a concurrencia, m uy  num erosa y  distinguida.

L a  Sociedad C entral de H o rticu ltu ra  h a  term inado  d ig ­
n am en te  e l concurso do p lan tas de este  año e l lunea 14.

S. A . E . la  in fan ta  D.* E u la lia , acom pañada de su 
au g u sto  esposo y  de  las dam as p ro tectoras de la  asociación, 
h a  repartido  4 los expositores sus p rem ios, consistentes en 
preciosos diplom as y  objetos de  arte.

E l d ip lom a de h o n o r le h a  ganado e l Sr. D. Pedro  Paetnr 
y  L andero , obteniendo tam bién  m edallas de  oro las señoras 
D uquesa de A lba, de  M orera, de  Pagán , Sr. Conde de Mon- 
tarco  y  A chiles; de  p la ta , la  señora  de P a g á n , el Sr. Ig le ­
sias y  o tros varios , y  de bronce, la  Sra. D uquesa de  F ernan- 
Núñez.

Dos m úsicas m ilitares y  la  orquesta de  b andurrias y  
g u ita rras  del Sr. M-as han  e jecutado escogidas com posicio­
nes h a s ta  lae sie te  d e  la  ta rd e , á  cu y a  hora  se  em pezó á 
se rv ir nn  espléndido lunch  á la s  dam as y  socios.

E n e l próxim o núm ero publicarem os la  relación de p re ­
m ios y  m edallas concedidas. •

ECOS DE MADRID.
S in  p rim aT er» . —  LaEsipoQ lción  fíc H o r t ic o l to ra ,  — E l p ab e lló n  M D tra l,—  

L oa  U m elce . —  Cisncoreo d e  ram o s. F ie s ta  c a m p ^ t iu  de lo s  M arqncscs 
d é l a  F u e n te . —  A b ajo  la s  m o r e n a j . ^ E l  pelo  r a b i o . E n  loe te a t ro a —  
U n  lib ro  n o tab le .

E ste  año no ha hab ido  prim avera en  M a d rid ; las a lb o ra ­
das d e  la  herm osa estación h a n  sido fn a s  com o sonrisa de 
a v aro , la s  tardes lluv iosas como días de  Londres, y  todo  ha 
su frido  l a  inclem encia del m al tiem p o , la  Exposición  de. la 
Sociedad Central da H o rticu ltu ra  especialm ente.

Se necesita  lodo  e! en tusiasm o del Sr. P asto r y  Landero  
p a ra  n o  haber sucum bido á  la  in fin idad  de  obstáculos que 
h a  sido preciso v e n ce r , sin em b argo , se h a  seguido a d e ­
la n te , y  g racias á esta  perseverancia se h a  podido cele­
brar Exposición e s te  año.

E l certam en ac tu a l se d iferencia  de  los an terio res en 
que se h a  p rocurado a ten d er m ás á  la  bondad  de loa p ro ­
ductos que al apara to  de la s  in sta lac io n es; en  el pabellón  
cen tra l se d is tinguen  la  de  los D uques de Fernan-N úfiez y  
d e  A lba, la  del Conde de M ontarco y  la  de la señora  d e  P a ­
gán  , que  presen tan  en  p lan ta s  do estufa curiosísim as v a ­
riedades ; pocas veces se han  v is to  begonias de  m ás n o ta ­
bles h o ja s ; en  la  fu en te  cen tra l hay tu lipanes y  p lan tas 
arom áticM  que causarían  al asom bro de u n  holandés. E l 
B a lla m lru m  y  la  C yalea  de  la  serré de los D uques de F er- 
nan-N úüez evocan e l recuerdo delicioso de la s  noches de 
baile e n  el palacio  de  Ceivellón, del quo los herm osas p lan­
tas son  gala.

E l cocolotero de l Conde de M ontarco parece  un  g ig a n ­
tesco q u ita so l: las h o jas g ra n d es , verdes y  carnosas se 
o frecen como un dosel. Pablo  y  V irg in ia hubieran  encon­

trad o  en  e llas un  herm oso p a rag u a s , y  con u n a  de aquella  
hojas nuestro  padre Adán hub iera  podido hacerse u n  tra je  
com pleto cuando fu é  arrojado dbl Paraíso.

L os lau re les colocados delante  do la  e s tu fa  d e l Sr. P a s­
to r y  L andero  son  v e rdaderam en te  n o ta b le s ; la  tije ra  del 
jard inero  los h a  p legado á  una  form a ig u al, y  ellos se h a n  
p legado dóciles como el b o j, pero m ostrando el b rillo , el 
espesor y  el verde  purísim o de sus herm osas hojas.

No h a y  que d e c ir  que lo que se exh ibe d en tro  de la  estu fa  
es n o tab le , cuando procede de la  estu fa  del Sr. P asto r y  
Landero. N unca hem os lam entado  m ás ser p rofanos en 
cu estiones de  b o tá n ic a : con algo do c iencia  podríam os 
o frecer á  n u estro s lectores u n a  e rud ita  d isertación  poblada 
de  enrevesados nom bres la tin o s, p a ra  decirles cómo se 
llam an aquellas p lan tas cuyas h o jas  parecen de terciopelo, 
aquellas o tras  que ofrecen cam bian tes m etálicos como los 
p la to s h isp a n o -á ra b es , las que en u n  tronco de m adei a 
que parece  ta llad o  a l c ap rich o , m uestran la s  m enudas ho- 
jita s  de  un  precioso  tono  de color verde.

L os lim oneros y  n a ran jo s p rocedentes de  un  ja rd ín  de 
Poruelo  de  A larcón so rp renden  p o r  la  in te ligencia  y  cui­
dado que  revela  su  cultivo.

E n  rosas in g ertas  h a y  verdaderas m arav illas  po r e l color 
y  p o r e! tam añ o ; la  ro s a , la  ém ula de la llam a que nace con 
el d ia ,  como la  llam ó su can to r R io ja , os indudablem ente  
la  re in a  de l j a r d ín ; eu bondad p a ra  rep roducirse  perjud ica  
á  su m érito ; no ten ía  nada inás que  darse un  poco d e  tono 
p a ra  ad q u irir  im portancia. Esto les sucede á  las rosas The, 
que  so n , con sus hojas despoloridas, las rosas em inen te­
m ente  o ristocráticas.

L a in stalación  de  flores p in tad as  po r L e n g o , po r Gesea, 
p o r  A paricio y  p o r G om ar es u n a  de  la s  novedades do 
esta  Exposición.

E n  e l pabellón  donde están los cuadros se exponen los 
p lanos d e  u n  bellísim o m ercado de ñores. ¿Cuándo lo vere­
m os constru ido en  M adrid?

L a  in fa n ta  D.® E u la lia , qpe  es la  p residen ta  del Ju rad o  
de se ñ o ras , inauguró  la  E xposición , y  h a  recorrido  las 
instalaciones p a ra  discernir acerca  de  los prem ios. .

E l concurso de ram os y  de  flores su e lta s fu é  bellísim o; 
f ig u rab a n  en  él desde la  m onum ental ja rd in e ra , adorno 
d e l sa ló n , y e l  cen tro  de  m esa, h a s ta  e l lovquet que se 
p ren d e  en  el'.ojal d e l frac . E l ram o de la  desposada, la  flor 
p v a  irdo rnw  el cabe llo , todo ten ía  a llí bellas represen ta- 
cioBeS;

E l Ju ra d o  que concedió loa prem ios le  com ponían la  in ­
fa n ta  D .' E u la lia , p re sid en ta , y  como vocales lae Duquesas 
de F em án -N ú ñ ez  y  del In fa n ta d o , la  Condesa de G uaqui, 
las M arquesas de  la  L ag u n a , C oquilla, V illam antilla , Viz­
condesa de Iru es ta  y  o tras q ue , com o las  m ariposas, fueron 
de f lo ren  flor, concediendo a l fln su  prem io á  la  naás bella.

U n a  tard e  de  buen tie m p o , ta rd e  excepcionalm ente 
herm osa en esta  tr is te  prim avera , h a  perm itido  que se ce­
lebre  con b rillan tez  la  p rim era  fiesta  cam pestre de  los 
M arqueses de la  P u en te  y  Sotom ayor. •

M uchas veces hem os descrito  en estas  m ism as colum nas 
la  re g ia  residencia de la  C astellana. Cada vez que se en tra  
en e l la , po r m u y  v isto  que se te n g a  el parque, e l vestíbulo , 
la  g a le ría , la  serre, el salón de la s  p o rcelanas, siem pre pa­
rece que  se  e n tra  alli por vez p rim era , mo sólo porque se 
encuentran  nuevos ob jetos a rtís tico s , sino  porque todo 
está  d ispuesto  de modo que e n c a n ts y  sorprende  p o r su 
belleza,

A  la  fiesta asistieron las D uquesas de Fetnán-N úñez, 
Sessa, F r ía s , San C arlos, H íja r ,  B a ilén , C astre jó n , Béjar, 
G ra n a d a , In fa n ta d o , D enia  y  T a rifa , Sotom ayor, T etuSn, 
V eragua y  Lécera.

M arquesas de  A gu ilo f, A capulco , M ondéjar, Camposa- 
g ra d o , P ezu ela , U lag ares, V elázquez, L a g u n a , Coquilla, 
de l V illar, A lham a, B árboles, v iuda d e  B edm ar, B ogaraya, 
C a sa -Iru jo , C asariego , S an ta  G enoveva , V illa franca  de 
E b ro , C astelfiie rte , C astro-Serna, F u e n te fie l, Pacheco, 
H o y o s , Isae i, S a n tu ic e , B en d añ a , N a rro s , M iraflores, Mo- 
n is tro l, M olina, P o rta g o , P e ñ s fu e n te , B olaños, S a lar y 
T ru jillos.

Condesas de  T o reno , P inoherm oso , A ñover de  Tormea, 
San R afae l do L uj-anó , F u en tes , A lm enas, Castañeda, 
C orzana , E steban  C ollan tes, G u a q u i, G u end iila iii, B ena- 
liav is, H um anes, M uguivo, N ie b la . P u ñ o n ro s tro , T ejad a  
V a ld o se ra , V alencia  de  D on J u a n , V iam anuel, V ilan a  del 
V illa r y  V illanuGva de Perales.

B aronesa de  E róles, V izcondesa de Iru e s te , Benaesa y 
T o rres  do  Luzón. Señoras y  señoritas de A lonso M artínez, 
M artínez C am pos, C árdenas (D . J u a n ) , E c h a g u e , A gu ila- 
fu e n te ,  M urrieta , E nabajadqra de F ra n c ia , P eña lver (don 
E n r iq u e ) , B crnaldo de Q iiirós, B auer, B arrenechea, L in a ­
res , O 'D onnell, V a rg as , E áb ag o , Boca de T ogore», A ca- 
pu loo , L igupz , Drake y  de  ,1a C erda, M agallón, Perales, 
G uadales!, Isa s i, V e ra . Péfez déj P u lg a r, P a n d o , Gnr, 
Torrepalm a, Quoipo de L lano, A guirre de  Tejada, M ugui-

ro , C aicedo, F o n ta n a r , M a th eu , C rooke, S ilvela (d o n  
F ran c isco ), R osales, Sliee Saavedra  Soviano, W e il.B e lle , 
0 ‘R y a n , Santos Suárez, Ferraz , T ap ia , R iv ah e rre ra , Mo- 
yan o  y  o tras m uchísim as.

D e hom bres políticos recordam os al M inistro de Gracia 
y  Ju s tic ia , Sr. A lonso M artínez , a l genera l M artínez Cam­
p o s , D uque de T otuán , C árdenas (D . F ran c isco ), g en era ­
les M arquesea d e  San R o m án , M iravalles y  Fuentefiel, 
Conde de Puñonrostro , D, C laudio M oyano, M arqueses de 
A sprillas , M olíns, H o y o s, M ina, V in e n t , Conde de G ua­
qu i , D , A lejandro L ló ren te , e l E m bajador de F ra n c ia . los 
M inistros de  In g la te r ra , A u s tr ia , A le m a n iay  República 
A g en tin a , Secretarios de T urquía  y  P o rtu g a l, D uques de 
Tam am es, Maqueda, L a  S o c a  y  A rión, e l G eneral Echagile 
y  o tro s mil.

A las diez de la  noche term inó  ta n  sun tuosa  fiesta , sa ­
liendo , como siem pre, los inv itados m uy satisfechos do la  
am abilidad  y  g a lan te ría  de  los M arqueses d é la  Puen te, de 
su  h ija  Jo aq u in a  y  de  los Condes de  Casa-Valencia.

Con los dueños d e  la  casa  fueron  in v itad o s  á  quedarse 
á c o m e r el genera l M artínez Campos con su señ o ra , el 
Conde de Sc lafan i, la  M arquesa de  B o g aray a , loe Condes 
de P uñonrostro y  el G eneral Echag;üe , term inando  e l ban ­
q uete  á las doce de lo noche.

T an to  en e s ta  fiesta como en los conciertos del R etiro , 
como en p a se o , como en los teatros, hem os observado qne 
no v a  qnedando en  M adrid n i una  so la  señora  de  pelo  ne­
gro . No sabemos qué ep idem ia se ha  declarado co n tra  las 
trenzas que  los poetas han  com parado á  la  noche, a l  éba­
no , á  la s  alas del cuervo ; pero está  v isto  que y a  n o  hay 
m ás que h ilos de  o ro , ray o s  de sol y  tonos como loa de las 
espigas en  Agosto.

L a  m oda, tira n a  im placable, h a  decre tado  co n tra  e l pelo 
neg ro  ; líb renos D ios d e  cen su ra r sus d e c re to s ; pero  hag a­
m os constar la  estrañeza  q u e  producen los tipos m erid io­
nales con pelo  rubio. Com prendem os que esto sea u n  buen 
recurso  paca o cu lta r c a n a s ; pero no  com prendem os cómo 
adop tan  esa m oda  las que tienen  u n  herm oso pelo negro .

D e la  m oda sólo se debe ad o p ta r lo discreto.

E n  e l tea tro  de  la  A lham bra h a  com enzado á  ac tu ar la 
com p añ ía  ita lian a  fo rm ad a  por los n iños ds la  faraü lia  
L am b ertin i; los n iños Luis, Luisa, A qu iles y  D ora  son v e r­
daderas m arav illas , bocetos de  a r tis ta s , y  e l público  les 
colm a de aplausos.

C ontinúan con éxito  las rep resen taciones de ópera ita ­
lia n a  en  e l te a tro  de la  Priuoesa; á l a  C om edia v endrá  m uy 
pron to  u n a  com pañía dram ática  ita lia n a  tam bién .

D e loa ja rd in es del B uen R etiro , no  se sabe cuándo 
podrán  abrirse este año; las noches están m ás p a ra  e l abrigo 
de  la  capa que p a ra  pasa rlas  á la  luz de  la  luna.

¿Queréis ad m irar u n a  bellísim a producción  del ingenio? 
P u es com prad y  leed  e l  lib ro  de Leopoldo C ano que se 
t i tu la  Saetas.

NOTICIAS GENERALES.

C A B R E R A S  D E  C A B A L L O S  E N  1 8 8 6 .
J i e u n i o n e s  d e  p r i m a v e r a .

Cádiz, 20  d e  Jun io .
G ran ad a , 28 y  30 de ídem .

*« *
E! d ía del G ran  P rem io en  P aris ten d rá  su lu g ar m arcado 

en  los anales de l tu rf. Su delicioso recuerdo  quedará  en  el 
fo n d o  de los corazones y  no  se b o rrará  de  la  m em oria de 
los que d u ran te  cuatro horas, con un estoicism o im pasible, 
han  recibido chubascos d ilu v ian o ^  com o sólo la s  prim eras 
edades pueden h ab er v is to  sem ejantes. Desde la  creación 
de l m undo  y  d e l G ran Prem io jam ás h a  llov ido  tan to .

Preciso es ser p in tor im presion ista  p a ta  hacer la  expre­
sión y  fisonom ía de  aquella  ta rd e : u n  cielo g ris , u n  terreno 
de barro  y  en e l m edio u n a  la rg a  fila d s  paraguas.

E n  e l peso, la s  ú ltim as creaciones de  la  m oda, las in v en ­
ciones del lu jo , que rivalizan  todos los años en  la  reunión 
de l G ran  P rem io , desaparecían  bajo  los caoutchnucs de 
color obscuro. _ , t.

E n Ib  tr ib u n a  oficial e stab a  e l  P resid en te  de  la  R epúbli­
ca, ios M inistros y  el Cuerpo diplom ático.

Tom aron pa rte  en la  carrera  nueve concurrentes, lleg an ­
do  por el orden sigu ieu te :

J íin l ís g .  e e  M r. E .  C. V y n e r . A rc h e r. l
_  r n íy fu n e .  de b M ijcuel E p h ru e t* . K n m r - J .  2

. 'Isc m o rr.  d e l  B a rd a  A . d e  SchickiM - I to lc k ln s .  3
r ,m t ,  '  U«1 C onde  d e  B e r te n x . H a itle y -  4

d e  M re. A u m o n t. I .av e .
F e ic h t ,  d e  M r. M . E phrue le . C a n a l .
Hím iM . l e  »  •  » D odge.
.S n iv  / i o w r í ,  le  *  A  L iip ln . E o lfe .
M íu - F u m m ) ,  d e l L a q u e  de H a m ilto n . IV atoe-

G anada po r dos cu erp o s , dos de segundo  á  te rc e ro .- -  
T iem po, 3 '4 9 " .  Im p o rte  de l p re :iiin , 147.600 francos a l
p r im e r o ,  10.000 al seg u n d o  y  r-.OOOftl tercero.

V yuer, prop ietario  del vt-nceior, fu é  m uy foucitado .

Ayuntamiento de Madrid
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SOCIEDAD DE CARRERAS DE CABALLOS DE SEVILLA.

D E R B Y  D E L  M E D IO D IA  1889 .

5 .000 pesetas dadas p o r  la  Sociedad de carreras de ca­
ballo s de  Sevilla y  el 70 p o r  100 de la s  m airicn las p a ra  el 
p rim ero , 20  p o r  100 de la s  m atrículas a l seg u n d o , y  10 por 
100 de las m atrícu las a l tercero.

D istan c ia , 2.500 m etros próxim am ente,— M atricu la , 300 
p e se ta s , pagadera  e l 1.» de  E nero  de 1889.

Los caballos inscritos que se re tiren  an tes d e l I.® de E nero  
de 1889, abonarán solam ente 150 pesetas.

A  los que se re tiren  después del 1.® de Enero  de  1889 y  
á o te s  del 1.” de  A bril de  1889, se lea devolverán  100 pese­
ta s  ( fo r fa i f ) .

P a ra  toda clase de potros y  potrancas de tres añ o s, n ac i­
dos en  E sp a ñ a , y  pura  san g re  ing lesa  nacidos en e l ex tran ­
je ro , sujetándose á  la s  condiciones de  este  program a.

P e so s ; nacidos en E sp a ñ a , 56  kga .; nacidos eo  el ex­
tra n je ro , 58 } kgs.

L as potrancas reb a jan  I  } kgs.
L a  carrera  ten d rá  lu g ar en  uno da los dias de carreras de 

la  reun ión  de p rim avera de Sev illa  de 1889.

C o n d ic io n e s  g e n e r a le s .

L as inscripciones deberán hacerse por escrito  y  d irig idas 
al Sr. Secretario  de la  Sociedad de carre ras de  caballos de 
S ev illa , del 20 a l 30  de D iciem bre de 1886.

T oda  inscripción deberá  co m p ren d er:’
1.® E l nom bre del p rop ietario , su  dom icilio y  colores.
2.® U n a  declaración del p rop ietario  com prom etiéndose 

en  su  d ía  á  sa tisfacer el im porte de  las m atrículas ó do los 
fo r ta i t í  que  le corresponda pagar.

3.® E l nom bre de l p roducto m atricu lad o , su  ra z a  y  sexo; 
reseña ex terio r m inuciosa, y  sitio  y  pais de  nacim iento .

4.® N om bres de los padres y  abuelos, raza  de  éstos, sities 
donde so en cu en tran , á  quién  pertenecen ; y  si son de  pura  
san g re  in g le sa , árabe ó a n g lo -á rab e ,S tu d  Book donde estáu 
inscritos.

D kp o iic io n ei especiales p a ra  los potros y  po trancas nacidos 
fu e r a  de E sp a ñ a  en 1886.

P a ta  loa p roductos de  esta  c lase , los p ro p ietario s, ade­
m ás de cum plir con la s  condiciones an te rio res , deberán  
rem itir a l hacer la  inscripción  los docum entos s ig u ien tes:

A . —  L a  carta  de  nacim iento  de donde proceda el p ro ­
ducto  y  su  g en ea lo g ía , y reseña ex terio r p e rfec tam en te  
deta llada, y  la  fecha  de la  com pra é in troducción en  E s­
paña.
_ B . --U n certificado haciendo constar quo el p roducto  ha 

sido inscrito  en el reg is tro  m atrícnla  d e  caballos de pura 
san g re , M inisterio de  Fom ento  (E sp añ a), y  resefisdo por 
uno de los Sres. Comisarios ó S r. Secretario d e l m 'sino  re­
g is tro  an tes del 30 de N oviem bre de 1886.

E sta  carrera  no tiene penalidad.

PROPIETARIO,
D . J ,  L u i s  A l b a r e d a ,

E stab le c im ie n to  T ipográfico  «S aceeo res  d e  B iv a d e n e y m ,
U ÍP B B Ñ O n E R  D 8  L A  R E A L  C A S A .

FoMO dé San Viemu, 20.

X T  T J  X T  a  I  O

¡mkm d e  !a  C e i
D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS k  PUERTO  RICO Y  HABANA
con ESCitAS T EETEHSIÓ» Á

LAS PAL3IAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y  PACIFICO

SALIDAS TRIMENSUALES DE
Barcelona, e l 5 ;  M álaga, el 7, y  Cádiz, e l 10 de cada m es : para  Palm as, Puerto  Bico 

y  H abana.
Santander, el 20 , y  Coruña, el 2 1 : para  Puerto  Bioo, H aiiana y  Veracruz.
Barcelona, e l 2 5 ; M álaga, el 27, y  C ádiz, el 3 0 : para  Puerto  B ico , con extensión á  Ma- 

y a p e z  y  Ponco, y  para  H ab an a , con extensión á  Santiago, G ibara y  N uevitas, asi como 
á  L a G uaira, Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pacífico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o.

V l l J E S  D E L  M i  D E  J L 'K I I )  D E  I 8 E 6 .
E l d ia  10, de  Cádiz, e l vapor A I V T O X I O  L Ó P E Z .
E l dia 20 , de Santander, el v apw  H  A I Í  A I Y A .
E l dia 30 , de  Cádiz, e l vapor C .A 'I  A L . I J X A .

VAPOEES-COIUIEOS A lAKILA
COK ESCALAS BN

PORT-SAIl), ADEN y SINGAPOORE, y servicio á  ILO-ILO y CEBÚ.

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

Liverpool, el 15 ; C orana, el 17 ; V igo, el 18; Cádiz, el 2 3 ; C artagena , e l 25 ; Valencia, 
el y  B arcelona, el I.® fijam ente de cada mes.

EI_ vapor I S L A  D E  M I I V D A A ’A O  saldrá de B arcelona e l 1 .® de Ju lio  
próximo.

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros á 
quienes la Compañía da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como lia  acredi­
tado en su  dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
¡ujo. Rebaja por pasajes de  id a  y  vuelta. H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igrantes de  clase a r te s ^ a  ó jornalera, con facu ltad  de regresar g ía tis  d en tío  de  u n ^ ñ o  
SI no e n c u e n ^ n  trabajo. L a E m presa puede asegurar las m ercancías en sus buques

m ás m forraes en  « a r e e lo n a ; L a Compaflía T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Com- 
paiiia plaza de  Palacio.— C.adiz : Delegación de  la  Compañía T rasatiánlica .— M ad rid ; 
D. Ju h a n  M oreno. A lcalá.— E ivep p ool : Sres. L arrinaga y  C.*— S an tan d er • A n-

C a r i l ^ ^ ^  G « a r d a . - V Í í f o :  D . R . C arreras Iragom i—
C artagen a ; Bosch h e r m a n o s . -V a le n cia : D art y  C.‘— M a n ila  - S r A dm inis.
trador general de  la Com pañía General de Tabacos.

} ñiror»"» IM tauoioara a, u,, ro^pil
J .  E S P I O  )

V e n ta  p o i - i n n j « r x i ! « p i c , l » « , r u c 8' . i ,o .a r e ,l» « r i« .
Tf  en »fííicip«le» PtíflM cu* d« £apA0A : S t r .  la  ealfc.

ATOCIU, 25, PliAL. C O R T I J O .
S A S T R E .

ESPE C IA LID A D  E N  T R A JE S  D E CA ZA  Y CAMPO.

V A R IA D O  y  E S P E C IA L  SURTIDO
E V

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
P A R A  L A  R O P A  G A TA D A .

I t o c e iv  k a j e a  á  p t e c i o »  e e e n á m i e e a  p a t a

ATOCDá, 25, PRAL

E l  LEG U IS í  r a U I I A S  DE DDIE
T  L O N A  IM P E R M E A B L E .

25, A toclia , 25, principal.

Se v enden  los grabado.» pub licados en 

e s ta  re v is ta , en  la  A d m in is tra c ió n  

\ illu n u e va , O . liajo derech a.

A«r,,

V I N O
■ l 'D i O e S T l V O  D s

N O V E D A D E S

Sederías, L u nerias, P añerías, Jn- 
dianas, Soiiióreroj, Vestidos. Abrigos 
Vestidos de N iñas y  N iños, Faldas 
/la tas. A juares, C anastillas, Lencería  
Coi sés.Liícajes,Telas de h ilo ,I’añuelos 
Alijo loaes Olancos, Cortinas blancas 
Tetas liara M obiliarios, Tapicerías 
Muebles, A rtículos de ram a. Cuneros 
de  ptiitío, Trajes p a ra  Caballeros, Cal- 
indo, Paraguas. G uantería, Chales, 
Corbatas, F lores, P lum as, Pasama­
nería, Cintas,_ M ercería, A rtículos de 
J’uris, P latería, J ío r ro ju ii is r ía , Pe»-- 
lu m eria , etc.

PÍDASE
e l  M A G N Í F I C O  A L B U M  
I L U S T R A D O  e n  le n g u a  E s p a -  
n o l a  ó F r a n c e s a ,  e o n te n ié n d o  
5 4 1  G r a b a d o s ,  m o d e lo s  in é d ito s  
p a r a  la  E s t a c i ó n  d e  V e r a n o  q u e

Acaba de salir á luz
S e  re m ite  g r a t i s  y  f r a n c o ,  á 

q u ie n  lo p id a  e n  c a r ta  f ra n q u e a d a  á

MM. Jllies JALÜZül & C"
e n  P B k x e z s

Serom licu t& m biengratistasm uostras 
ao io d as lar, lelas que  Coiiipi>ncii el lii- 
mroiso m rlidn ilel I'/U N TEM  P.-i. (Espe- 
ciijcap taeii los geucTOS y  prcciosi. ^
Remesas á  todos los paises del mundo

C H A S S A I N G
ritSFARAUd CON 

PE PSIN A  Y OIASTASIS
P Ag«Dt€s OAtural es  é  In d isp e n sab le  de i4  '

D I G E S T I O N

2 0  aflo»  d e  éx ite
M tm  te»oiaKSTiQMss DtrieiLeso inconflata»

■  ALfifi O E C  E 9 T 0 N IA 6 O , 
OtSFAFStAS, CAfiTeALCIAS,

» t e & i D A  A P C T i r o ,  d b  l a s  f u b r b a b  
CNrbACUeCiMtENTO, CONSUNCION, 

CONbALKeCNCIAe CBNTAB,
v o v t r o s . . .

P a r ís ,  6 , A v e o u o  V ic to r ia ,  6.
P É a  p ro v in c ia , e n  las  p rincipales b o tic a s . '

Li PA 8SE
destruye el vello del rostro de las se­
ñoras, siu ningún inconveniente para 
el cutis, aun el más delicado. Seguri­
dad y eficacia acreditadas por 50  afios 
do éx ito , lio francos la caja. Para los 
brazos, emplear el PILIVORE.

Rué I  Rousseau, I, P a rís.

_ X C A D I a a A  D E  Í éI C I C I M A  £ S  f A E I S

REZZA
A gua iiiiuaru l fü rrug iiioca  
a c id u lad a , e s ta  . ta o o  no  ticfio 
r iv a l  j.ai'u lo s  t.ui'ucdonco do 

-  la s  U n « tra ’K¡a«t, fc b s -e o , 
C n lo ro s is , .tnom iA , y todos loo Mrfer-
m ed ad es d e riv ad as  de el en ipobrvsi- 
m ion to  de la  S an g re .

13L b o u lav a rd  Sébuatopol, P A H IS

Ayuntamiento de Madrid




